MARIO ESCOBAR 


AVARICIA 


En el centro de la ciudad de Málaga, nadie tiene secretos para 
nadie. ¿O tal vez sí los tengan? 


Amanda Romero es una trabajadora social de la ciudad de Málaga 
que trabaja en los Servicios Sociales, su exmarido Arturo es policía, 
ambos se separaron tras la desaparición de su hija pequeña un año 
antes. Amanda y su hermana Susana que es abogada tendrán que 
investigar la detención de un juez por un presunto caso de 
corrupción, el hombre es amigo de juventud de Susana y le 
relacionan con el narcotráfico en el Estrecho. Al mismo tiempo, 
Arturo busco los vínculos de una potente droga con la comunidad 
china de la ciudad. ¿Lograrán descubrir la verdad antes de que sea 
demasiado tarde? 
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PRIMERA PARTE 


TACITA DE PLATA 


1. El juez 


Amanda estaba tan deprimida que apenas se dio cuenta de que su 
hermana abría la puerta de la casa. Era curioso que siendo Susana, 
su hermana gemela, la que había perdido a su marido, su estatus y 
hasta casi su fe, pareciera tan lozana, mientras ella llevaba semanas 
con las persianas bajadas y sin ganas de vivir. El viaje a Melilla 
había sido terrible y la sospecha de que su hija había sido capturada 
por una especie de psicópata que llevaba una red de prostitución y 
abuso de menores la había sumido en un estado de desesperanza. A 
veces prefería pensar que esas cosas solo sucedían en las películas 
americanas, pero el mundo podía ser un lugar muy oscuro y 
solitario. 

—¡Amanda, joder, sal de la cama! Mi alma, pareces un alma en 
pena. Estás como un palillo, todo hueso y pellejo. 

Susana apartó las sábanas y subió la persiana, después abrió las 
dos hojas del amplio ventanal y el sol del Mediterráneo atravesó de 
forma despiadada la habitación y cayó directamente sobre los 
bellísimos ojos de la mujer. 

—Tu jefa te va a sacar los tuétanos, no creas que por ser 
funcionaria te vas a librar. 

—No soy funcionaria, soy interina, además tengo una baja por 
depresión. 

—¡Una hostia bien dada es lo que necesitas! No sabes dónde está 
la niña, además quién va a defender a los desfavorecidos del mundo 
si te quedas en la cama —dijo irónicamente Susana. 

Aunque Amanda era la trabajadora social y la más solidaria de 
la familia, lo cierto era que tenía sentimientos ambivalentes. Hacía 
mucho tiempo que había dejado el idealismo a un lado, aunque no 
su vocación. 

—Creo que el mundo seguirá girando sin mí. No le importo a 
nadie. 


—No des por culo, me cago en tus muertos que son los míos. 
Dúchate que hueles a choto, después te tomarás un café con churros 
y nos vamos a la peluquería, que es antidepresiva. 

Amanda sabía que no podía dejar de obedecer a su hermana, si 
esta se empeñaba en algo nadie podía hacerle cambiar de opinión. 
Su madre siempre les había dicho que se peleaban hasta dentro de 
su vientre; siempre luchando, discutiendo, pero unidas por ese 
cordón umbilical que tenían las gemelas. Tras la ducha, lo cierto, es 
que se sintió mejor. Un amigo venezolano siempre le decía que en 
España no había tiempo para la depresión con tanta vida social, 
terrazas y cervecitas que tomar. En el fondo tenía razón y además, 
esa afirmación parecía cobrar aún más sentido en Andalucía, sobre 
todo en Málaga. 

Salió del baño con un vestido de flores, el pelo rizado y suelto y 
una sensación de ligereza seguramente producida por el hambre. Al 
ver los churros se abalanzó sobre ellos y no paró de comer hasta 
que no sucumbió el último. 

—No hay nada como los carbohidratos —dijo Susana, que lucía 
un tipo envidiable a pesar de comer como una bestia. 

—Ahora nos vamos a la pelu y, cuando acabemos, a comer; por 
la tarde nos damos un paseo por el puerto y mañana, si Dios quiere, 
a volver a la rutina, que es una puta pero paga muy bien a sus 
clientes. 

—«¿Desde cuándo eres tan palabrotera? Pensaba que las beatas 
no decíais esas cosas. 

—Desde que me enteré de que mi esposo era un mentiroso y 
toda la alta sociedad de Málaga me dio de lado. Aunque no hay mal 
que por bien no venga. Ahora me siento viva, imagina que hasta me 
gusta volver a ejercer. Me siento como si no hubiera pasado el 
tiempo. 

—Pues mírate al espejo —le contestó maliciosamente Amanda. 

—Pues para ser gemelas me conservo mejor que tú, que eso ya 
tiene guasa. 

—La vida burguesa, llevas sin dar palo al agua casi tres décadas. 

Susana soltó una carcajada. 

—Criar a mis niños, asistir a todas las reuniones sociales de la 
ciudad, servir en la cofradía y hacer obras pías desgasta más que 
vivir de medio hippie con tu ex. ¿Qué llevas, algo más de una 


década currando de verdad? 

Las dos mujeres salieron a la calle y la brisa del mar le hizo bien 
a la enferma. Seguía pensando que Málaga era el paraíso a pesar de 
los mafiosos, la corrupción política, los miles de asesinos y 
violadores que se escondían de la justicia de sus países y los beatos 
de las cofradías. 

Llegaron a la peluquería regentada por dos hermanas 
colombianas, apenas quedaban ya pelus españolas, aunque lo cierto 
es que eran más agradables y cortaban mejor el pelo. 

Mientras Amanda recibía un buen corte de pelo, Susana tomó 
una revista, no llevaba ni un minuto cuando comentó: 

—:¡Qué fuerte! 

—¿Qué pasa? —le preguntó su hermana girándose, a pesar de 
que la colombiana volvía a ponerle la cara de frente. 

—Adelino Acosta, el juez ese de Cádiz, estudiamos juntos en la 
facultad de Derecho de Sevilla. 

—¿Qué le pasa? 

—Le han acusado de colaborar con el clan de los Pistachos, al 
parecer está en una cárcel de Málaga. Era un idealista, el mundo se 
está acabando. 

—El dinero es capaz de corromper el alma más pura —dijo con 
cierta sorna Amanda. 

—Su mujer era otra compañera, Mercedes; éramos muy amigas. 
Creo que debería llamarla, sé perfectamente por lo que está 
pasando. 

Se hizo un silencio, aún estaba muy reciente lo de su marido, 
pero Susana recuperó la compostura y volvió a ser la misma y jovial 
hermana de siempre. A veces el dolor es tan profundo que, cuando 
logra llegar de nuevo a la superficie, sorprende a los incautos 
mortales que lo creían superado. 

Amanda sabía que la vida era una fiesta de vanidades donde 
además no le habían tocado las mejores cartas. No es que se quejara 
de su vida, pero no se parecía mucho a lo que se había imaginado 
en la facultad. Ya no pensaba que todo era blanco o negro y sabía 
que Rigoberta Menchú, la Premio Nobel de la Paz, no tenía 
conciencia. 


2. Hijo de la luna 


La operación se había llevado en secreto a pesar de que más de 200 
agentes de la Guardia Civil estaban coordinados para realizar una 
docena de registros simultáneos. Era la mayor operación contra el 
narcotráfico en Cádiz de la historia de la provincia y del país. La 
Unidad Especial de Intervención había desplegado sus efectivos por 
cuatro comunidades autónomas para desarticular al clan por 
completo. Los narcos comenzaban a extender sus redes más allá de 
los pueblos de Cádiz, demostrando cada vez más poder y fuerza. 

El juez Ramírez sabía que el clan de los Naranjos era uno de los 
más poderosos del país y que tenían en nómina a varios políticos y 
funcionarios. 

Armando Pizarra, al que todos conocían como el Naranjo porque 
su familia tenía una pequeña finca de naranjos, seguía gestionando 
su red de narcotráfico desde la cárcel. Su abuelo había introducido 
tabaco ilegal desde Gibraltar durante años, pero, con el tiempo, la 
familia se había pasado al contrabando de hachís, que era mucho 
más lucrativo. También tenía que ver con el contrabando de 
personas y varios burdeles de la zona, por no hablar con la reciente 
relación del clan con el fentanilo, una de las drogas más adictivas y 
mortales del mundo. 

Ramírez había conseguido que le hicieran caso desde Madrid, a 
pesar de que el ministro estaba más preocupado por salvar su culo 
de la última cagada en Melilla que en frenar el aumento frenético 
de la delincuencia en el país. 

El fentanilo era una medicina creada en los Estados Unidos 
cincuenta veces más potente que la heroína. Si llegaba de forma 
generalizada a las calles podía arrasar con toda una generación 
como ya había pasado en la década de los ochenta y noventa con la 
heroína. Esa droga estaba arrasando en muchas ciudades de la costa 
este de los Estados Unidos. 


El juez había investigado el aumento de muertes por sobredosis 
en Andalucía y estaba muy preocupado. 

Ramírez no actuaba solo como juez, también lo hacía como 
padre, su hija había muerto unos años antes por culpa de esa 
maldita droga. 

Tras la redada, el juez fue a ver a Armando a la cárcel, los dos se 
conocían muy bien, llevaban más de una década echando un pulso 
mortal, que por ahora ganaba el juez, aunque las cosas no estaban 
nada claras. 

—Señoría, ¿a qué debo el gran honor? 

Se burló el malencarado Armando. Tenía la piel morena, el pelo 
castaño con numerosas canas y una cicatriz que le cubría media 
mejilla, pero lo más inquietante era sus ojos feroces, como los de un 
felino siempre dispuesto a atacar al menor atisbo de peligro. 

—Menos guasa Naranjito. Ahora mismo están deteniendo a 
todos tus compinches. 

El hombre se acomodó en la silla. 

—Yo no me repucho, dentro de seis meses me largo de aquí. Al 
final, únicamente pudiste detenerme por evasión fiscal y blanqueo 
de dinero. No sabes hacer tu trabajo. 

—Estás metiendo el fentanilo en España. ¿No te da vergienza? 
Cuando esa droga llegue a todas partes la epidemia de la heroína 
del siglo pasado parecerá una maldita broma. Tu abuelo era 
contrabandista de tabaco, como lo fue tu padre. Le quitabais al 
estado unas migajas, pero esto es muy gordo. 

El narco se echó para delante por primera vez, como si quisiera 
que el juez le escuchara perfectamente. 

—Mi familia, al igual que el noventa por ciento de los vecinos 
de Cádiz, ha sido pobre de solemnidad, esclavos de los señoritos 
como tú. Es hora de que cambien las cosas. No me importa nada 
una mierda, nosotros no obligamos a la gente a que haga nada. La 
pasta es lo único que importa. 

El juez sabía que en el fondo tenía más razón que un santo, en 
esa sociedad extremadamente individualista y materialista el dinero 
era el único amo verdadero. 

—Tienes que parar esto —le dijo el juez, que no parecía muy 
confiado en que la gran redada sirviera para nada. 

—Soy un hijo de la luna, mi vida no valía nada hasta que 


aquella dama me dio la oportunidad de ganarme la vida. Cuando 
todos duermen nosotros salimos y somos los dueños, la única forma 
de pararnos es matarnos, pero para eso no tenéis cojones. 

En ese momento decenas de narcos estaban cayendo en la 
redada de la Guardia Civil, pero el juez sabía que el clan de las 
Naranjos no tardaría en recomponerse. Era una carrera interminable 
que no podía ganar, a menos que se cargara a Armando y a su 
hermano Amador. 


3. Contrabando 


El contrabando en las costas de Cádiz era casi tan antiguo como las 
chirigotas de carnaval. Desde la ocupación británica del peñón de 
Gibraltar, tras la Guerra de Sucesión de principios del siglo XVII, los 
nuevos dueños del Peñón tenían que abastecerse de agua y comida, 
por lo que muchos españoles encontraron en esto la oportunidad 
para lucrarse. Tras la creación de su puerto franco, el paso por 
Gibraltar fue el único en la península en el que los productos no 
tenían que pagar impuestos y, por ello, muchos gaditanos 
comenzaron a importar ilegalmente cientos de productos. En cuanto 
la Corona se dio cuenta de lo que estaba sucediendo envió una 
compañía del ejército para controlar ese contrabando, pero, a pesar 
de los esfuerzos de los últimos cuatro siglos, el contrabando había 
continuado y en los últimos años se había multiplicado. 

El juez Martín Santos lo sabía muy bien, a pesar de haber 
estudiado en Sevilla, era de la Línea de la Concepción. Su familia 
había tenido tierras y ganado, pero tras la Guerra Civil se había 
empobrecido por el acoso de los franquistas al abuelo, un 
reconocido republicano. Desde entonces la familia había vivido de 
los viejos réditos y, ahora, eran simples burgueses intentando 
sobrevivir en un mundo en el que apenas pintaban nada. 

Armando Pizarra había intentado comprarlo pero él se había 
resistido, al menos eso era lo que afirmaba ante cualquiera que 
quisiera escucharlo. 

Ahora Martín se encontraba en una prisión de máxima seguridad 
en Málaga, la misma en la que estaba el narco. Todo su mundo se 
había puesto patas arriba. Su esposa, Cristina, también había 
estudiado Derecho, aunque había terminado siendo una inspectora 
de Hacienda. Entre los dos ganaban un pastizal, para qué iba Martín 
a arriesgarlo todo a sus casi cuarenta años. 

Aquel día Cristina fue a visitarlo, el rostro demacrado mostraba 


a las claras el calvario por el que estaba pasando. 

— ¿Cómo te encuentras? —preguntó el juez. 

—-Creo que eso debería preguntártelo yo. 

—Bueno, una cárcel es un lugar muy aburrido. Me tienen 
aislado por si algún antiguo delincuente que hubiera metido entre 
rejas quisiera vengarse. En cambio a ti te ha tocado la peor parte. 

La mujer se echó a llorar. 

—Han quitado a Laura del equipo de fútbol del club; a mí nadie 
me habla en la urbanización, como si fuera una verdadera apestada. 

Martín intentó darle la mano, pero el funcionario les advirtió 
que tenían que guardar la distancia de seguridad. El juez no se 
quejó, conocía demasiado bien las reglas. 

—¿Crees que Ortiz podrá sacarte de este embrollo? 

—Es el único que ha querido aceptar el caso. Los narcos han 
amenazado a todos los demás. 

Cristina le miró a los ojos, aún tenía aquel brillo de bondad en la 
mirada, una de las cosas que más le había atraído al conocerlo. 

—He hablado con Susana Romero. 

El hombre puso cara de extrañeza, como si estuviera intentando 
identificar a esa tal Susana. 

—Fue compañera nuestra en la facultad. 

—Ya, Susana, ¿la rubia guapita? 

Ahora fue Cristina la que frunció el ceño. Siempre habían 
sospechado que ambos se gustaban, pero nunca habían intentado 
nada. 

—Me ha preguntado por ti, ya sabes lo que pasó con su marido. 

—La misma mierda que pasa en Cádiz, el sistema está podrido y 
a veces salpica a los que no tienen nada que ver. 

—Es muy buena abogada, se ha ofrecido a representarte. Puede 
que sea buena idea, empatiza con nosotros. Ha vivido un proceso 
muy similar; rechazo de la alta sociedad de Málaga, juicio público y 
lo ha perdido todo. 

Martín se quedó pensativo. 

—No perdemos nada viéndola. ¿No crees? 

La mujer negó con la cabeza, le dio de nuevo la mano a su 
marido sin reparar en la prohibición y se mordió los labios para no 
llorar. Lo único que le quedaba era su fe. Dios nunca la había 
fallado. 


4. Droga 


Fue mala suerte que el día que se reincorporaba a la oficina le 
tocase una lunática que la persiguió por medio edificio para que le 
hiciera un informe y más tarde una madre muy preocupada porque 
temía que su hija estaba consumiendo droga. Era el colmo. 

—¿Qué dice que le sucede? 

—No sé explicarlo, pero se pone como un zombi. Ya me 
entiende, se queda parada, de pie, con la vista perdida y medio 
encorvada, puede estar así horas. 

—Nunca había escuchado nada igual. 

—Se la dan en el instituto. Algunas mañana se pasa la policía 
municipal, pero hay camellos por todos lados. A nadie le importa 
demasiado, somos un barrio pobre y para la mayoría lo mejor que 
podría pasarnos es que desapareciéramos todos. 

Amanda sabía que la mujer era de Palma y Palmilla, un barrio 
creado para erradicar el chabolismo en la ciudad y que desde el 
primer momento había gozado de muy mala fama. Por la noche ni 
la policía se atrevía a patrullar por dentro. 

—¿Ha hablado con la trabajadora social del centro? 

—No me hace ni caso, mi hija lleva tres meses sin ir y dice que 
ya no le compete. 

—Vaya. 

Amanda odiaba aquel comportamiento en algunos profesionales, 
como si no les importasen para nada las personas. 

—«¿La podría traer? 

—Es muy difícil, no va a querer. 

—Esta tarde me pasaré con una educadora para hablar con ella. 

—¿Va a venir al barrio? 

—En plazas más peligrosas he toreado. 

La mujer se marchó algo más tranquila. 

A las tres pidió a María Victoria, la educadora, que la 


acompañase. No era buena idea ir sola. 

Las dos mujeres aparcaron justo en la puerta, el portal estaba 
muy deteriorado, pues no había ni un cristal entero. Subieron por 
una escalera sin luz hasta el descansillo del segundo. Llamaron a la 
puerta y les abrió un hombre flaco sin camisa con un palillo entre 
los dientes. 

—Buenas tardes —dijo el hombre mientras las desnudaba con la 
mirada. María Victoria era una jovencita de veinticuatro años rubia 
y con una figura prominente, Amanda se conservaba muy bien, pero 
lo de aquel tipo no tenía perdón de Dios. 

—Venimos por lo de la niña —dijo Amanda. 

—Esa está endemoniada, no debimos de dejar de ir al culto, pero 
mi esposa no quería y ahora pagamos las consecuencias —les 
explicó el hombre mientras les franqueaba la entrada. Sortearon al 
hombre, pasaron por el pasillo a oscuras y la mujer salió a su 
encuentro. 

—Está en su cuarto —dijo señalando una puerta con el símbolo 
de peligro por radiación. Entraron sin llamar y se quedaron de 
piedra. Una chica de quince años que debía ser muy guapa tenía la 
cara desencajada, estaba de pie pero echada para delante como una 
planta con falta de riego. No reaccionó al verlas entrar, como si 
estuviera en otro mundo. 

— ¡Gema! —le gritó la madre, pero la chica no se inmutó, no 
estaba en el mundo de los vivos en ese momento. 

La madre se echó a llorar y el padre comentó: 

—Está endemoniada, habría que llevarla al pastor. 

—María Victoria llama a la ambulancia. 

La educadora le hizo caso, parecía asustada, como si no supiera 
reaccionar al dantesco espectáculo que tenía delante. Los sanitarios 
tardaron mucho en llegar, lograron tumbarla en una camilla y 
llevarla al hospital. 

—¿Cuándo me la devolverán? —les preguntó la mujer. 

—Quiero que la examine mi amigo Manuel, es mejor que 
sepamos de qué sustancia se trata. Puede venir con nosotras al 
hospital. 

La tres mujeres salieron del edificio, cinco chicos rodeaban el 
coche. 

—Es la madre de Gema —dijo uno y todos se apartaron. 


Mientras las tres mujeres se dirigían al hospital, Amanda no 
podía dejar de pensar en su hija. Sabía que no había en el mundo 
dolor más grande que perder a un hijo y no iba a permitir que 
aquella mujer se quedara sin su hija, se dijo mientras salían a la 
carretera principal. 


5. Muerte 


Arturo acudió con su compañero Claudio al aviso que le habían 
dado en los Asperonos. Normalmente la gente de aquel barrio 
solucionaba los problemas por su cuenta sin pedir ayuda a la 
policía, pero una mujer les había llamado y tenían que acudir. El 
barrio se había levantado en 1987 para realojar en las nuevas casas 
a vecinos que vivían en varios núcleos de chabolas, pero con el 
tiempo la zona se había convertido en el peor de los guetos de la 
ciudad. El ochenta por ciento de los vecinos no tenían trabajo, la 
mayoría de los niños no estaban escolarizados y era muy difícil salir 
de allí, a no ser que fuera con los pies por delante. 

Pararon el coche patrulla al lado de la casa y enseguida los 
rodeó una turba de gente, la mayoría adolescentes y niños. Arturo 
tragó saliva, pero hizo de tripas corazón y extendiendo la mano les 
dijo a los chicos: 

—¡Ha pasado algo a un muchacho, no queremos problemas! 

Joaquín, un niño de doce años, familia del patriarca de la 
colonia chabolista se paró enfrente de los muchachos y les dijo muy 
serio: 

—=Es el Carlos, le ha pasado algo, dejad en paz a los maderos. 

Los chicos les abrieron un pasillo y los dos agentes llamaron a la 
puerta. No tardó nada en abrirles una chiquilla pequeña que no 
debía tener más de siete años. 

—=Es el Carlos. Algo le pasa. 

Entraron en la casa que, en contra de lo que imaginaban, estaba 
muy limpia y cuidada, llegaron hasta el salón y vieron allí reunida a 
media familia. La madre sujetaba la cabeza al niño, mientras que la 
abuela no dejaba de darse golpes de pecho y gritar. 

—¿Qué le pasa? ¿Han llamado a una ambulancia? 

El padre negó con la cabeza, tenía los ojos hinchados por las 
lágrimas. 


—No quieren entrar en el barrio a no ser que los llame la 
policía, ya les han robado varias veces. 

—Claudio llama a la ambulancia —mientras Arturo intentaba 
reanimar al muchacho. 

—¿Qué ha tomado? ¿Es una alergia? 

Nadie le contestó, hasta que una chica muy guapa que debía ser 
su hermana mayor dijo entre lágrimas: 

—Una droga que le han dado en la puerta del colegio. Mi 
hermano es uno de los pocos que va a la escuela y allí le venden esa 
mierda. 

—¿Qué se ha tomado? 

Le entregó una bolsa en la que quedaban unas pastillas de 
colorines que parecían chuches. 

Arturo intentó reanimar al chico, se asfixiaba, les pidió a todos 
que se apartaran, tomó un bolígrafo, lo desmontó y se lo hincó en el 
cuello. El padre estuvo a punto de lanzarse sobre él y noquearlo de 
un puñetazo, pero gracias a la traqueotomía el chico comenzó a 
respirar. 

—Espero que esto sea suficiente hasta que llegue la ambulancia 
—dijo Arturo sudando por cada poro de su piel. 

La abuela, que se había tranquilizado, le llevó un vaso de agua. 
El policía lo tomó de un trago. 

Diez minutos más tarde ya estaban subiendo a la ambulancia al 
chico. 

—Muchas gracias dijo el padre del muchacho a los dos policías. 
Regresaron al coche y comprobaron que estaba intacto. 

—Muchas gracias, Joaquín, por cuidar el coche —comentó 
Arturo. 

—Si venís con buenas formas seréis siempre bien recibidos. 

El policía le sonrió, conocía bien al crío. Era muy inteligente, 
una verdadera pena que tuviera que criarse en aquel ambiente. 

—«¿Sabes quién le ha dado esa mierda al crío? Tú también vas a 
ese colegio. 

—Fue el Joshua, pero esas pastillas las han traído unos 
marroquíes de Cádiz y la gente se está volviendo loca con ellas. Mis 
padres me han dicho que son muy peligrosas y que ni me acerque a 
ellas. 

—Haces bien —comentó Claudio. 


—¿Dónde puedo encontrar a Joshua? 

—Ahora mismo está a la puerta del colegio repartiendo su 
mercancía. Es muy bajo y la gente le confunde con un alumno más 
de Secundaria, aunque tiene diecinueve años. 

Los dos policías fueron al colegio. Arturo no pudo evitar pensar 
en su hija desaparecida. Después se acordó de que su ex, Amanda, 
llevaba varios días sin responder al teléfono, se dijo que en cuanto 
resolviera aquel asunto intentaría buscarla en su casa. Desde su 
regreso de Melilla no parecía la misma. 

Los dos policías pusieron la sirena y salieron de los Asperones a 
toda velocidad, tenían que pillar a aquel camello antes de que 
hiciera daño a más gente. 


6. Enfermo 


Susana llamó a la esposa de Martín Santos, no esperaba que se 
acordara de ella, pero, sin duda, la etapa en la universidad había 
marcado a todos más de lo esperado. Cristina estuvo muy 
agradecida por el ofrecimiento de representar a su esposo. En el 
fondo no se fiaba de la capacidad de Ortiz para sacarlo de la cárcel 
y demostrar su inocencia. 

Aquella tarde habían quedado en la puerta de la cárcel. La visita 
estaba autorizada, aunque Cristina no tenía todas consigo. Su 
esposo era más orgulloso de lo que parecía a simple vista. En 
muchos momentos pensaba que no era consciente de su situación. 
Podían caerle, al menos, quince años de cárcel, pero eso no era lo 
peor. No podría ejercer de nuevo su profesión y se convertiría en un 
apestado de por vida. 

Las dos mujeres se dieron dos besos, ambas se conservaban muy 
bien. Cristina, incluso, había mejorado. 

—Muchas gracias. 

—No quiero engañarte, llevo poco tiempo ejerciendo. Lo dejé al 
tener los niños, pero he vuelto con muchas ganas. 

—Martín y tú erais los mejores de la promoción. 

Susana casi se sonrojó, aunque no era su estilo. 

Las dos mujeres pasaron los controles con la mayor dignidad 
posible. Tras cruzar cinco puertas llegaron a la sala de visitas. 
Estaban solas, las sentaron en una mesa metálica y esperaron a que 
llegase Martín. 

Cuando el hombre entró en la sala, Susana no pudo evitar un 
gesto de sorpresa. Su aspecto era deplorable: los ojos hundidos, 
ojerosos, con la piel cetrina y las arrugas surcando su frente y 
mejillas. 

—Hola, Susana. 

Cristina lo sabía, durante un tiempo fueron novios o amantes, 


antes de que ella saliera con su esposo y, como se suele decir, donde 
hubo fuego siempre quedan rescoldos. 

El hombre se sentó en la silla y agachó la cabeza. 

—Gracias por recibirme y... 

—No he aceptado aún tu representación. Mi caso es muy 
complejo, soy inocente pero va a ser muy difícil demostrarlo. 

—Lo entiendo. 

—No lo entiendes. Me han tendido una trampa, la magistratura 
en Andalucía está corrupta hasta la médula, tenía datos suficientes 
para hundir a más de la mitad de mis colegas. Los mafiosos no 
podían consentirlo y reunieron pruebas en mi contra, además de 
amenazar a mi familia. 

—¿Qué esperabas? 

El hombre se encogió de hombros. 

—Eso que nos enseñaron en la facultad. El poder de la justicia, 
el principio de la separación de poderes. 

Susana sonrió, en el fondo los dos estaban hechos de la misma 
pasta. 

—El idealismo ha llevado a más gente a la tumba que el cáncer. 

—Ya lo sé —contestó Martín. 

—¿Dónde está la información contra los jueces? 

—No puedo decirlo, mi familia está amenazada, además de que 
los jueces nunca permitirán que se investigue un caso así. Uno de 
los que está en el ajo es el ministro, él también fue juez. 

Susana no salía de su asombro, no era una ingenua, pero 
ignoraba cuán profunda era la corrupción en el país. 

—¿Quién investigaría un caso así? 

—La fiscalía la pone el gobierno, los dos únicos jueces que se 
atreverían son Juan Carlos Ruiz, el que metió al yerno del rey en la 
cárcel y Marcos Zapata, este fue el que obligó después al rey a 
escapar al exilio. 

—¿Quieres que los tantee? 

El hombre se quedó pensativo. 

—Quiero que me saques de aquí. Lleva todo al fiscal general de 
Andalucía, quiero un trato. Que me saquen de aquí, que quiten 
todos los cargos y que me prejubilen. Estoy harto de hacerme el 
héroe. 

Susana entendía la postura de su amigo. 


—Vales más muerto, aunque supuestamente acepten las 
condiciones, en cualquier momento mandarán un sicario para que 
te quite de en medio. 

El hombre miró a su esposa. 

—¿Cómo puedo salvarme? 

—Sacando todo a la luz. Conozco a un periodista que lo haría. 

Martín levantó la barbilla, como si hubiera recuperado un poco 
de su antigua fuerza. 

—¿Lo tanteo? —insistió Susana. 

El hombre afirmó con la cabeza. Sabía que era prácticamente un 
suicidio, pero iba a aceptar asumir el riesgo. Prefería morir 
intentándolo, a que un par de años después, cuando ya pensara que 
todo estaba superado y que podía vivir en paz llegara un asesino y 
lo matara. 


7. Epidemia 


Amanda vio de lejos a Arturo y le dio un vuelco el corazón. Él había 
intentado hablar con ella varias veces, pero no había escuchado sus 
mensajes ni cogido sus llamadas. Ahora que lo veía de frente sintió 
un deseo irrefrenable de acercarse para hablar con él. No le había 
contado nada de lo que había pasado en Melilla, pero en el fondo 
sabía que merecía una explicación. 

Arturo al final cruzó su mirada con la de Amanda y se quedó 
paralizado. Había intentado rehacer su vida en muchas ocasiones, 
pero seguía siendo el amor de su vida. 

La mujer se acercó y, cuando estuvo a menos de dos metros, se 
lanzó a los brazos de su ex y lo abrazó. Comenzó a llorar, notaba 
como si algo le aprisionara la garganta y un fuerte dolor en el 
pecho. 

—¿Cómo estás? 

Ella negó con la cabeza. 

—Bien, mejor, bueno mal, pero parece que mi mente me ha 
dado una tregua. Tenemos que cenar y hablar, lo que te tengo que 
decir es muy importante. 

En ese momento salió un compañero de su ex y le dijo algo al 
oído. 

—Los médicos están atendiendo a un joven que hemos traído de 
Palma y Palmilla. Creemos que era una especie de sobredosis. 

Amanda abrió muchos los ojos. 

—i¡Joder, yo he traído a una chica con unos síntomas muy 
extraños! 

Ambos se dirigieron a la cafetería y compartieron la información 
que tenían. Tras un par de cafés Arturo recibió una llamada. 

—Tengo que irme, al parecer se han observado un par de casos 
similares en el centro. 

—¿Cómo es posible? 


—Tiene que haber llegado algún tipo de droga nueva muy 
potente. Ya sabes que, por desgracia, Málaga es uno de los lugares 
donde más estupefacientes se mueven. Ayer unos compañeros 
vieron cómo se chocaban los coches de dos bandas, desde que 
detuvieron al clan de los Naranjos, tenemos más trabajo. Ya nadie 
respeta las reglas, las bandas las llevan tipos de poca monta, 
algunos acaban de llegar a España hace muy poco. Hasta que no se 
establezca un nuevo clan las cosas van a estar complicadas. 

En cuanto su ex se marchó, Amanda tomó el teléfono y llamó a 
Elías, era un patriarca gitano que había trapicheado con drogas de 
joven, pero al ver el daño que estuvo haciendo a su comunidad lo 
dejó para dedicar el resto de su vida a luchar contra ella. 

—Hola Amanda, ¿tienes que mandarme a alguien? 

Era muy normal que ella le enviara chicos o chicas con 
problemas para que les ayudase a salir de sus adicciones. 

—No, Elías, necesito que me hagas un favor. 


8. Los chinos 


Aquella mañana Daniel Olavide se acercó al polígono industrial con 
cierta cautela. El más grande de España se encontraba a las afueras 
de Madrid, pero el de Málaga no era pequeño, tal vez por el puerto 
de Algeciras, uno de los más grandes y peor controlados de Europa, 
un verdadero coladero de todo tipo de sustancias ilegales. 

Daniel se había especializado en investigar aquellas cosas de las 
que no quería saber nada la prensa, ya fuera por intereses espurios 
o simplemente por no dar crédito a las especulaciones o los rumores 
que circulaban por la red. Había escrito cuatro libros de relativo 
éxito en Amazon, aunque la mayoría de los ejemplares los había 
regalado. Estaba jubilado, había sido funcionario de prisiones 
durante treinta años, pesaba casi ciento veinte kilos y lo que menos 
le importaba era la pasta. A sus cincuenta y nueve años era 
consciente de que su obesidad no le permitiría llegar a los ochenta, 
seguramente ni a los setenta, pero sus gatos y las investigaciones 
eran lo único que le mantenían con vida. Bueno, había otra cosa, la 
radio, llevaba unos veinte años haciendo un programa de misterio 
en una radio local de Fuengirola y ahora con los podcasts había 
aumentado mucho sus feligreses más frikis. 

Daniel aparcó su viejo Opel Corsa y salió con mucha dificultad 
del vehículo, llevaba quince años con el coche, este estaba más o 
menos igual, pero él no había dejado de aumentar de volumen. 

Miró los caracteres chinos de la fachada, había estudiado un 
poco de mandarín, un prejubilado tenía mucho tiempo, por eso en 
los últimos cinco años había asistido a numerosos cursos y talleres, 
incluido uno de cocina para hacer pizzas y pasta italiana. 

—Es aquí —dijo casi en un susurro, temía que estuviera pasando 
como en Estados Unidos y quería comprobar la información por él 
mismo. 

La fabricación de droga sintética cada vez se extendía más. Ya 


no era la típica metanfetamina que había hecho tan popular la serie 
Breaking Bad, que apenas modificaba el comportamiento, con 
efectos parecidos a la cocaína. Ahora había drogas cincuenta veces 
más potentes que la heroína, que había arrasado Estados Unidos y 
Europa en los años ochenta y noventa del siglo pasado. 

En la provincia de Hubei había varias fábricas que producían 
algunos de los componentes básicos para producir el fentanilo, 
como el 4-piperidona. Este fármaco no era nada nuevo, durante 
décadas se había utilizado para los dolores agudos, pero ahora se 
había convertido en la droga zombi que estaba destruyendo 
comunidades enteras en los Estados Unidos. 

Daniel había leído un artículo en el que comentaba que esta 
droga ya era la principal causa de muerte entre los estadounidenses 
entre 18 y 45 años. 

La última visita del secretario de Estado a China había tenido 
casi como tema exclusivo cerrar el flujo de esta droga a México, y 
otros países, donde fabricaban la droga y se introducía más tarde en 
los Estados Unidos. 

Las autoridades norteamericanas ya habían puesto nombres y 
apellidos a los fabricantes chinos, pero Daniel temía que estos 
empezaran a introducir sus productos en Europa o poner su base en 
Marruecos, como lo habían hecho con México desde hacía más de 
cinco años. 

Daniel entró en la inmensa nave, no había nadie vigilando en la 
puerta. Vio las torres de estanterías abarrotadas de productos y se 
preguntó por dónde estaban introduciendo los elementos químicos o 
la droga ya fabricada. 

—¿Qué quiere? —le preguntó un hombre oriental en un pésimo 
español. 

—Buenos días, soy Juan Ramírez, inspector de Sanidad —dijo 
mientras le enseñaba un carnet falso. 

El chino se asustó un poco. 

—Nosotros todo bien —dijo mientras sacaba su teléfono. 

—Necesito ver los papeles de aduana. 

Daniel quería comprobar qué palés venían de la región de China 
en la que se fabricaban las sustancias para el fentanilo. 

—En la oficina —dijo señalando unas escaleras que subían a una 
especie de bloque largo de hormigón con una ventana. 


—¡Mierda! —exclamó el hombre, no era muy amigo de las 
escaleras. 

Logró subirlas con dificultad y casi sin aliento, después empujó 
la puerta y vio a una chica joven, también china. Esta hablaba un 
perfecto español con acento andaluz. 

—Sanidad, quiero ver los albaranes de las aduanas. 

La chica frunció el ceño. 

—No puedo enseñar eso. 

—¿Por qué? —preguntó Daniel de forma inquisitiva. 

—+Eso no corresponde a Sanidad, ¿cree que me chupo el dedo? 

—Han entrado algunas partidas con chinches, queremos saber si 
sus productos están entre los afectados. ¿No ha visto las noticias? 

Aquellas palabras parecieron convencer a la chica. Abrió el 
programa e imprimió los albaranes. 

—Estos son solo de este mes, necesito los últimos seis meses. 

La mujer refunfuñó, pero al final le entregó los seis meses. 

Daniel se largó lo más rápidamente posible, en el coche miró los 
papeles con atención. Cinco eran de la región que estaba buscando. 
Aquello no era prueba suficiente para asegurar que se estaba 
introduciendo fentanilo o algunos de sus componentes principales, 
pero era un comienzo. 

Tomó la autopista y se dirigió a toda velocidad a su casa en las 
afueras de Málaga, era un edificio viejo, lleno de humedades y frío, 
pero al menos no tenía que pagar un alquiler desorbitado. Sus 
padres lo habían comprado cuarenta años antes, durante mucho 
tiempo fue su residencia de verano. Ahora era una ruina, pero era 
suya. 

Se apeó del coche, abrió la puerta, quitó las cinco cerraduras y 
desconectó la alarma. Su salón parecía la sala de operaciones de 
una central eléctrica o una planta nuclear. Llena de ordenadores 
que no paraban de recopilar información veinticuatro horas al día. 
Se calentó una hamburguesa del Mercadona, se abrió una lata de 
Coca Cola y se sentó a ver vídeos en YouTube, mientras no dejaba 
de pensar en que estaba detrás de algo muy gordo, de un verdadero 
bombazo. 


9. Reencuentro 


Susana conocía al narco desde hacía mucho tiempo. Su esposo, 
aunque ella no lo sabía en ese momento, se movía con gente 
peligrosa. Ahora que lo había perdido todo, menos a sus hijas, lo 
único que deseaba era borrar de la mente de los malagueños todo 
aquel triste episodio. 

La cita había sido muy audaz, Armando estaba en la cárcel y su 
hermano Amador era ahora el jefe indiscutible del clan, pero creía 
que podía negociar con él, conseguir que exculparan a Martín y, al 
mismo tiempo, apuntarse un tanto. 

—Sí, me sonaba tu cara, coincidimos en un yate, tu marido lo 
había alquilado para una fiesta. Aquellos sí que eran buenos 
tiempos, cuando podíamos hacer lo que quisiéramos sin que nos 
tocasen las pelotas. 

—La época de Gil y Gil, cuando los políticos estaban todos en 
nómina —le dijo Susana. 

El hombre negó con la cabeza. 

—+¿Crees que ya no lo están? Últimamente uno ya no sabe a 
quién pagar, han surgido partidos como setas; cuando solo estaban 
los de antes, las cosas eran más sencillas. 

Susana miró al mar, estaban en una terraza a pesar del frío, en 
Málaga en cuanto salía un rayo de sol, la gente salía a la calle. 
Afortunadamente aquella cafetería se encontraba en una zona 
relativamente discreta. 

—¿Ya no vives en Cádiz? 

El hombre hizo un gesto de disgusto, después tomó un trago 
largo de la cerveza y comenzó a comer unos pescaditos fritos. 

—Desde que llegaron los comunistas las cosas han ido de mal en 
peor. 

—<¿Ellos no se dejan sobornar? 

El hombre dio una carcajada. 


—No, mujer, lo que pasa es que esos muertos de hambre son 
insaciables. 

—Bueno, Amador, quería pedirte una cosa. 

El hombre se echó para adelante, era mejor parecido que su 
hermano, pelirrojo, con los ojos negros y la piel salpicada de pecas. 

—Para lo que tú quieras reina. 

—Mira, es absurdo que busquéis las cosquillas al juez, tiene 
amigos, os ayudaría a sacar a Armando, con el dinero que habéis 
sacado podéis montar una cadena de hamburgueserías. 

Amador frunció el ceño, quitó su cara de hombre civilizado y 
miró fijamente a la mujer. Era justo lo contrario que tenía pensado. 
Llevaba toda la vida a la sombra de su hermano y ahora que este se 
encontraba entre rejas era su puta oportunidad. 

—Lo siento, pero no pagamos a jueces, siempre nos ha ido mal, 
no te puedes fiar de esa gente, enseguida le salen los 
remordimientos de conciencia. 

—No me refería... 

Amador tenía un importante negocio entre manos, algo que 
podría hacer que se convirtiera en el narco más importante de 
España, incluso del continente. 

—Lo siento, pero el juez Martín Santos es un capullo. La gente 
como él nos hace quedar mal a los demás. La corrupción existe 
desde la época de los romanos, si no lo hacemos nosotros, lo harán 
otros. 

Aquella era la típica justificación. Susana sabía que era una 
apuesta difícil, pero al menos tenía que sacarle algo de información. 

—Lo entiendo, pero hay algo que no entiendo. 

Amador volvió a relajar el gesto y comió un poco más. 

—Dices que no compráis a jueces, pero Ramírez está en vuestra 
nómina. 

—Lo siento muñeca, pero estás muy perdida. Ramírez fue el que 
acudió a nosotros, no nosotros a él. Esta es una mierda de lucha 
entre magistrados. Ya te digo que no son ningunos santos. 

Aquel comentario sí la pilló por sorpresa. Naturalmente que 
sabía que los magistrados se ponían la zancadilla, pero inculpar a 
un compañero era algo que no se esperaba. 

—¿Por qué querría hacer algo así? 

—Eso tendrás que preguntárselo a él, aunque no creo que te lo 


cuente. 


10. Trampa 


Arturo escribió el informe después de regresar del hospital y 
encontrarse con su ex, aunque de vez en cuando la mente se le iba 
un poco. Seguía enamorado de ella. 

El sargento se acercó a él y apoyó su mano en el hombro. 

—¿Qué te pasa? Pareces distraído. 

—Bueno, ha sido una intervención complicada, un chico medio 
zombi; parece que hay una droga nueva y potente en Málaga. 

—Cada vez inventan cosas peores, no sé qué tipo de mente 
enferma está detrás de todo esto. 

—Ya sabe, mi sargento: «Poderoso caballero es don dinero». 

El sargento sabía que tenía razón. 

—Es el primer caso que nos ha llegado. ¿Dónde fue el servicio? 

—En Palma y Palmilla. 

—i¡Joder, siempre los mismos! 

El compañero de Arturo se acercó y frunció el ceño. 

—Yo soy de allí, nadie sabe lo difícil que es salir del barrio. 
Familias rotas, droga, bandas y mucha pobreza —comentó Claudio. 

—A esa gente le gusta que le den la paguita —dijo el sargento—, 
sobre todo a los moros. 

—Mi familia siempre ha sido trabajadora y honrada, no todos... 

—Tranquilo, Claudio, que nadie está hablando de tu familia — 
dijo Arturo, temeroso de que se enredara con su superior. 

—¿No habéis encontrado restos de esa sustancia? 

Los dos policías se miraron algo sorprendidos. 

—Nos fuimos tan rápidamente que no nos dimos cuenta —dijo 
Arturo. 

—Pues ya estáis volviendo. 

Los dos hombres tomaron sus cazadoras y se volvieron de nuevo 
a la barriada. Sabían que a esa hora no era muy seguro, pero debían 
hacerse con alguna muestra. 


—Los médicos verán lo que se ha metido cuando analicen la 
sangre —dijo Claudio. 

—Ya, pero si es una sustancia poco conocida o que desaparece 
rápidamente del organismo no darán con ella. 

Los dos aparcaron justo en la puerta, un grupo de adolescentes 
rodeó el coche. No les dijeron nada, pero sus miradas lo decían 
todo. 

—Cuidado con tocar nada —les advirtió Claudio. 

—Tranquilo madero, ya sabemos que esta mañana os llevasteis a 
un colega. 

—¿Habéis visto a Joshua? Al parecer él está vendiendo esa 
mierda. 

—Nosotros no sabemos nada. 

Los dos hombres subieron a la casa, la madre del drogadicto les 
abrió con cierta desconfianza. 

— ¿Cómo se encuentra su hijo? —preguntó Arturo. 

—Mal, pero parece que ya ha salido del peligro. 

—¿Le suena el nombre de Joshua? 

—Sí, era un compañero de mi hijo en Primaria. Una pieza de 
crío, más malo que un dolor de muelas. Su madre una santa, pero 
en este barrio no se respeta nada. 

—Necesitamos ir a la habitación de su hijo y ver si han quedado 
restos de lo que tomó. 

La mujer negó con la cabeza. 

—Yo no le dejaba consumir aquí. Iba con sus amigos a un 
edificio abandonado que está en la calle Cabriel, no hay pérdida, 
está pintado de morado. 

Los dos policías fueron de nuevo al coche patrulla, se acercaron 
a toda prisa a la calle y aparcaron discretamente unos doscientos 
metros antes de llegar a la casa. La mitad de las farolas estaban 
rotas, la calle estaba solitaria y hacía mucho frío. No había un alma 
por la calle. 

—Mierda. ¿No crees que deberíamos pedir refuerzos? 

—No seas cagado, Claudio, son unos críos. 

—Aquí los críos llevan pipa. 

Los dos hombres se pararon frente a la puerta, vieron algo de luz 
y se decidieron a sacar las armas. 

Claudio empujó la puerta que cedió con facilidad. Cinco chicos 


se calentaban alrededor de una vieja chimenea. Al principio no 
lograron reaccionar, pero uno se puso a correr hacia el fondo de la 
casa y el resto le siguió. 

Los dos policías comenzaron a perseguirlos, no sabían quién era 
Joshua, pero cualquiera de ellos podría darles una pista. 

Aquellos críos corrían como condenados, Claudio logró atrapar a 
uno, pero a Arturo casi le da un ataque cardíaco. 

—Ya no estoy para estos trotes —dijo jadeante. Llevaron al 
chico al coche y volvieron a comisaría. 

—¿Por qué me han detenido, agente? No he hecho nada malo. 

—No te queremos a ti, pero tienes que decirnos dónde se 
encuentra Joshua —dijo Arturo. 

—Nosotros no somos chivatos, en el barrio todo se sabe. 

—Está repartiendo una mierda muy peligrosa. Tenemos que 
detenerlo antes de que se cargue a alguien. 

El chico pareció recapacitar. 

—Nadie nos ha visto atraparte, quedará entre nosotros —le 
prometió Arturo. 

—Joshua es el hijo de un patriarca gitano, no pueden tocarle si 
no quieren que todo el clan se eche sobre la policía. 

—¿Dónde vive? 

—En la calle Esla, al lado del bar El Papero. 

Soltaron al chico y continuaron de nuevo hacia la comisaria, 
aquellas no eran horas para intentar atrapar al chico. Ya había tres 
casos que conocieran de sobredosis por aquella droga. No sabían 
cuánta gente la tenía en aquel momento, pero al día siguiente los 
casos podrían multiplicarse por toda la ciudad y convertir la 
situación en una olla a toda presión. 


+ + 


NS 


Amanda no pudo descansar por la tarde, el encuentro con Arturo le 
había alterado mucho, después de comer un bocadillo se vistió y se 
fue a la casa de su hermana. Ya no vivía en uno de los barrios más 
lujosos de Málaga, tampoco en una casa; su piso era amplio y estaba 
muy céntrico, pero no dejaba de ser un sitio normal. 

Llamó al telefonillo y su hermana le abrió. Estaba algo liada con 
los críos, que parecían más contentos desde su traslado al centro de 


la ciudad. Ahora podían usar el transporte público para ir a todas 
partes. 

—-¿Qué tal el día? 

Susana se encogió de hombros, estaba preparando la cena y la 
comida del día siguiente. Echaba de menos a su asistenta, pero 
había redescubierto su gusto por la cocina. 

—¡Dios mío!, ¡qué bien huele eso! 

Susana dio dos besos a su hermana y se sentaron en la mesa de 
la cocina mientras tomaban un poco de vino. 

Amanda le contó lo que había sucedido y Susana su encuentro 
con el narco. 

—Era un plan descabellado. No van a aflojar. Han metido a 
varios narcos en la cárcel, pero saben que es muy difícil terminar 
con la mafia. Se ha extendido demasiado. 

—e¿Y tú qué harías? —preguntó Susana a su hermana. La 
relación desde la muerte de su marido se había estrechado mucho. 

—Averiguar qué juez está detrás de todo, después demostrar que 
todo ha sido un complot. 

—Suena fácil, pero no lo es. ¿Dónde voy a averiguar eso? 

—Armando lo sabe, tienes que presionarlo un poco más. 

—-Como si fuera tan sencillo. 

—Haz que lo pase peor en la cárcel, que el juez revise su caso y 
le retrasen la condicional. 

—¿Cómo voy a conseguir eso? 

—Martín debe tener contactos, que te ponga en relación con el 
juez de instrucción. 

Susana se quedó dubitativa. 

—Tal vez debería defenderlo a la vieja usanza. 

—Sí, pero si hay jueces implicados, ya sabes que tu cliente se 
pudrirá en la cárcel. Le han tendido una trampa. 

—No es mi cliente, es un viejo amigo. 

—Razón de más. No es con el que te enrollaste antes... 

Susana frunció los labios. 

—Todos tenemos un pasado. No soy la única que se ha 
equivocado en la vida. 

Amanda sonrió. 

—Ya sé que soy la oveja negra, pero me gusta hacerte rabiar. 

Las dos mujeres vieron cómo se aceraban los chicos, ya tenían 


hambre. 

—Quédate a cenar. 

—Vale, aunque no te prometo que coma mucho. He visto a 
Arturo y se me ha hecho un nudo en el estómago. 

—Eso es porque sigues sintiendo algo por él. 

Amanda sonrió, no había que ser pitonisa para intuir algo así. 

—Lo que nos pasó fue terrible, pero jamás debimos separarnos 
—dijo en voz alta y le sorprendió aquel pensamiento que había 
intentado ocultar en el fondo de su alma durante tanto tiempo. 


11. Terremoto 


Daniel Olavide tenía una amiga informática, llamada Alicia. Ella era 
otra friki de los misterios y las conspiraciones. Tal vez ella pudiera 
acceder a los ordenadores de la empresa china. Lo que tenía no 
servía como prueba ante ningún juez. 

El hombre llamó a su amiga, no hablaban desde el instituto, 
pero unos años antes habían coincidido en la típica reunión de 
viejos alumnos. 

—Alicia, soy Daniel Olavide. 

Se produjo un incómodo silencio. Siempre había sido un tipo feo 
y gordo, que había pasado desapercibido en todos los sitios. 

—Éramos compañeros. 

—Sí, ya lo recuerdo, pero hacía tiempo que... 

—Estoy prejubilado, pero estoy investigando un caso. Creo que 
están metiendo una sustancia peligrosa por el puerto de Algeciras. 
He estado investigando, pero me ayudaría mucho que nos 
pudiéramos meter en el sistema informático de la empresa. 

—Pero eso es ilegal. 

—Ya lo sé, pero necesito reunir más pruebas. 

—No las admitirían en un tribunal. 

Daniel se quedó callado. 

—Ya veré qué hago luego con ellas, pero si esa droga llega a las 
calles será peor que la plaga de heroína de los ochenta. 

Alicia no parecía muy convencida. 

—Bueno, pero sacaremos la información y después te olvidarás 
de mí. 

—-Ok. Muchas gracias. Estoy aquí. 

—¿Aquí? ¿Dónde? 

—Abajo, quería que lo hiciéramos esta noche. 

—Pero es tarde mañana tengo que trabajar. 

—Yo te daré la información y tú entras cuando puedas en su 


sistema. ¿Te parece? No quiero enviarla por correo u otro sistema 
que deje rastro. 

—Sube —dijo al final la mujer. 

Daniel subió al cuarto piso sin ascensor, llegó casi sin aliento. Se 
paró en el rellano e intentó respirar un poco. 

—Hola —le dijo la mujer cuando logró llegar a su descansillo. 

—Hola. 

—Pasa, tengo la casa hecha unos zorros. 

—No importa, si vieras la mía. 

Alicia no había cambiado mucho, con sus gafas de pasta, su pelo 
rizado, que ahora llevaba pelirrojo, seguramente para disimular las 
canas. 

El salón era como el suyo, todo lleno de monitores y 
ordenadores, también un servidor. 

—¿Te sorprende? 

—No, me fascina. Mi salón es exactamente igual, bueno, más 
viejo y obsoleto. 

Daniel le contó todo mientras tomaban una tónica. Más tarde 
ella, mucho más relajada, le propuso comer una pizza y cenaron 
juntos. 

—_Las pruebas que consigamos no servirán para la policía. 

—Lo entiendo, pero a lo mejor actúo de forma personal. 

—¿Qué quieres decir? 

—Les puedo quemar la nave. 

—Eso no servirá de mucho, si no deshaces la red de 
importación, comprarán otra y traerán un nuevo cargamento. 

—Pues, ya me dirás qué hacemos. 

—Mi amiga Amanda, bueno su ex trabaja de policía. 

—Pero si me has dicho que las pruebas no serán válidas. 

—Hay una forma. Si las enviamos de forma anónima, entonces 
ellos no sabrán cómo las hemos obtenido. 

Los dos se pusieron enfrente del ordenador, Alicia parecía 
emocionada. El trabajo de una informática podía ser muy tedioso y 
aburrido. 

—Ya he encontrado el modo de entrar. La verdad es que no 
tienen una gran seguridad. ¿Qué buscamos? 

—Mira, estos son los laboratorios y estas las empresas que han 
usado algunas veces para esconder su rastro, todo lo que haya sobre 


ellos nos interesa. 

Mientras la mujer buscaba los documentos, él le empezó a 
contar en qué consistía el fentanilo. 

—Esta droga es bastante conocida y lleva utilizándose mucho 
tiempo, es cien veces más potente que la morfina. No tiene sabor, ni 
olor, por eso algunos narcos comenzaron a usarla para potenciar 
otras drogas. 

—Entiendo. 

—En Estados Unidos comenzó a importarse a gran escala y 
venderse en pastillas, le llaman el fentanilo arcoíris. Ahora se ha 
puesto de moda a pesar de la mortandad que produce. En 2016, 
apenas había unos centenares, en 2019 ya eran más de varios miles 
y ahora las cifras se han disparado. 

—¿Cómo no han frenado eso las autoridades? 

—No es tan sencillo, la mayoría del fentanilo entra por México, 
por eso California es la más afectada, en especial la ciudad de San 
Francisco. La frontera está ahora más controlada, pero también la 
importan por Alaska, por Canadá e incluso desde China 
directamente. 

—Bueno, espero que logremos frenar esto pronto. 

Daniel miró el monitor. 

—Eso es lo preocupante, somos el tercer país que más consume 
de forma legal, pero me temo que los vendedores de esta sustancia 
utilicen las rutas del hachís y la cocaína. Hace unos años que se 
abrieron viejas rutas de entrada de drogas y las cosas no han hecho 
sino empezar. 

Alicia consiguió todos los documentos y después los imprimió. 
Le entregó un pendrive y después las copias en papel. 

—Gracias, esto va a ser un terremoto social y político. 

—Voy a destruir todo de mi servidor. 

Apenas había dicho esto, cuando vio que alguien estaba 
entrando en su sistema. 

— ¡Mierda! 

—¿Qué sucede? 

—Parece que nos han localizado. 

—Vamos a mi casa, mañana llevaremos esto a tu amiga. 

Los dos salieron de la casa justo a tiempo y subieron en el Opel 
de Daniel. Estaban alejándose de la casa cuando vieron a unos 


orientales bajarse de un vehículo y entrar en el portal. 

—No creo que esos estén repartiendo comida china —bromeó el 
hombre. 

—Espero que no me destrocen la casa, en especial los 
ordenadores. 

— ¿No tienes seguro? 

—Sí, pero lo que más vale es lo que hay dentro de los aparatos. 

Mientras iban a casa de Daniel huyendo del peligro, los dos 
chinos entraban en el piso y lo arrasaban con todo, para llevarse 
después los discos duros de todos los aparatos. 


12. Guerra 


Cuando Susana se despertó aquella mañana y logró despejarse un 
poco, llamó a su hermana. Se había acostado tarde intentando 
encontrar una forma de liberar a Martín sin tener que llegar a 
juicio, pero cada vez lo veía más difícil. Los chicos se habían ido al 
colegio y al instituto. Afortunadamente ya no necesitaban que ella 
los llevara; se colocó frente al ordenador y buscó datos sobre los 
jueces Ramírez y el famoso juez Juan Carlos Ruiz. Tenía que 
descubrir quién había planeado la caída de Martín y por qué. 

Leyó algunos artículos, escuchó un par de entrevistas y vio otras 
en YouTube, pero no encontró nada relevante. Lo mejor era 
hacerles una visita. Con el juez Ramírez lo tenía más sencillo, pero 
con Ruiz mucho menos, ya que vivía en las Islas Baleares, con él 
debía conformarse con hablar por teléfono. 

Se arregló más de lo normal y acudió al juzgado, no tardó 
demasiado en entrar en las oficinas, pero cuando preguntó a su 
secretaria esta le informó de que el juez se encontraba en su club 
jugando al golf. 

Susana condujo hasta las afueras de la ciudad y aparcó en la 
zona de invitados. No le iba a resultar fácil entrar en el club, pero 
afortunadamente, su difunto marido había sido socio muchos años y 
conocía a muchos empleados. 

—Hola Sebastián —dijo la mujer al recepcionista. 

—Señora Susana, cuánto tiempo sin verla por aquí. Es un 
grandísimo placer tenerla con nosotros. 

—Necesito un favor. 

—Lo que quiera, señora. 

—Busco a un viejo amigo, al juez Ramírez. 

—Vino hace un par de horas, se puso a jugar, suele hacerlo un 
par de veces a la semana. Debe estar en el último hoyo. 

—¿Qué suele hacer después? 


—Lo normal es que se quede a comer, pero no siempre lo hace. 
Depende del trabajo que tenga, imagino. 

—Ya. 

—Pues voy a invitarle a comer. 

La mujer se disponía a entrar cuando el conserje la frenó. 

—Pero su esposo ya no es socio, ya sabe las normas del club. 

Ella le guiñó el ojo. 

—Quiero darle una sorpresa. 

Sacó un billete de 50 euros y se lo dio al recepcionista. 

—Entiendo, pase al campo, él suele entrar desde allí al 
restaurante. 

La mujer entró en el campo, pero se quedó justo en el límite, 
podía ser peligroso. Una bola de golf podía alcanzar mucha fuerza. 

Unos diez minutos más tarde el juez llegó con su caddie y antes 
de que entrara en el salón, se presentó. 

—¿Susana? No me suena —le contestó el juez. 

—Dejé la abogacía hace años, para cuidar de mis hijos, pero me 
he incorporado recientemente. 

—Me parece muy bien, pero este es mi único momento de 
descanso. Si me disculpa. 

—No le robaré mucho tiempo. 

El hombre frunció el ceño, aunque en el fondo le picaba la 
curiosidad. 

—Está bien, pero usted invita. 

—Eso será un placer. 

Se dirigieron a uno de los salones privados, el hombre pidió 
cochinillo y ella una menestra. El muy cabrón pidió un vino 
carísimo, pero Susana sabía que eran gajes del oficio. 

—Usted dirá —dijo el hombre mientras saboreaba el vino. 

—Bueno, ya sabe, a veces uno acepta casos que tienen algún 
valor sentimental. 

—Eso es un error —comentó el juez. 

—Voy a representar al juez Martín. 

El hombre arqueó las cejas y esperó a que el camarero sirviera el 
primer plato. 

—Martín, es una deshonra para nuestra profesión. 

—Era uno de los magistrados más respetados. 

—Ya, como Garzón; jueces mediáticos, que parecen defensores 


de la justicia, pero lo único que persiguen es su lucimiento personal. 

Ella aprovechó para tomar las verduras del primer plato, lo 
cierto es que estaban exquisitas. 

—Bueno, no le niego que tenga razón, pero de eso a ser un juez 
corrupto. 

—Es uno de mis casos y, como ya sabe, no puedo comentar 
nada. Lo único que le digo, es que si está en prisión preventiva es 
porque tenemos pruebas muy sólidas contra él. 

Susana se quedó mirando al magistrado, las arrugas surcaban su 
piel pálida y algo cenicienta, había perdido todo su atractivo 
juvenil. 

—¿No le cabe ninguna duda? 

—Mire, señora, Martín siempre ha sido un juez corrupto, puede 
que no aceptara dinero, pero hay otras formas de corromperse. 
¿Comprende? 

—¿Como cuál? 

—Cursos en el extranjero, fama, influencia, ambición. A cada 
cerdo le llega su san Martín, nunca mejor dicho. 

El hombre devoró el cochinillo y ella la menestra. 

—¿Me permite una última pregunta? 

El hombre afirmó con la cabeza. 

—¿Quién denunció a Martín? 

—Una denuncia anónima. 

—Entiendo. 

—Es algo muy común, nos llegaron papeles que le incriminaban. 

—Justo cuando había logrado desarticular al clan de los 
Naranjos. ¿No le resultó sospechoso? 

—Martín se hizo con el caso para conseguir de nuevo el foco 
mediático, pero esta vez se ha vuelto en su contra. 

—¿No sería otro juez quien le denunció? 

—¿Qué está insinuando? 

La mujer miró el rostro del juez, su semblante parecía el de un 
hombre a punto de estallar. 

—El juez Ruiz, ¿pudo ser él quien puso la denuncia? 

Ramírez no contestó, pero su silencio fue tan elocuente que 
apenas le dejó lugar a dudas. 


13. Estados 


Siempre había odiado las redes sociales, pero cuando su hija 
desapareció le fueron muy útiles. No es que se hubiera resignado, 
pero desde lo que había pasado en Melilla, prefería no pensar 
mucho en ello. Le costaba dejar al destino las riendas de su vida, no 
creía que estuviéramos en este mundo por una razón, ni siquiera 
que la existencia tuviera algún tipo de sentido, pero llevaba toda la 
vida dedicada a intentar mejorar el mundo. 

Amanda se dirigió a la comisaría, necesitaba ver a Arturo, pero 
no solo por el caso de aquella droga tan mortífera, necesitaba 
hablar con él. 

—Hola Diana, ¿está Arturo? 

La policía señaló a su derecha y apenas levantó la mirada del 
teléfono. 

«Jodidos móviles» —masculló entre dientes la trabajadora social 
que se encaminó hasta el escritorio de su ex, conocía perfectamente 
el camino, saludó a un par de compañeros hasta que se paró 
enfrente de Arturo. 

Cuando este levantó la vista observó sus profundas ojeras. 

—¿Qué te pasa? ¿Te encuentras bien? 

—No he dormido en toda la noche. Fuimos a buscar al camello, 
pero no lo encontramos. Ahora, al menos, sabemos quién es, pero es 
de la familia de uno de los patriarcas gitanos, no va a ser fácil 
conseguir una orden. 

—Pues píllale cuando vaya al instituto. 

—Ese crío no va al colegio. 

—Saldrá en algún momento. 

—Está asustado y no podemos poner una patrulla permanente 
delante de su casa. 

—¿Quieres que entre yo? 

Arturo miró sorprendido a su ex. 


——¿Estás loca? 

—_Las trabajadoras sociales podemos entrar en lugares en los que 
jamás dejarían pasar a un policía. Normalmente las familias como 
las del camello quieren conseguir algo de nosotras. 

—Pero puede ser peligroso. 

—A eso también estoy acostumbrada. ¿Habéis tenido más casos 
de sobredosis? 

El hombre afirmó con la cabeza. 

—Doce en una sola noche y dos están en la UCI. 

— ¡Joder! 

—En un mes la ciudad estará patas arriba si no hacemos algo. 
Ese camello nos tiene que llevar a los distribuidores y estos a los 
fabricantes. Debemos cortar el problema de raíz. 

—¿No se os queda todo esto un poco grande? La Guardia Civil o 
la Policía Nacional... 

—La policía municipal de Málaga es una de las mejores de 
España. Tenemos una sección dedicada a bandas organizadas. 

—Ya, pero tú eres un simple municipal. 

Arturo frunció el ceño. 

—Me refiero a que no estás en ese cuerpo. 

—Bueno, pero primero hay que reunir pruebas. No tenemos ni 
una muestra de la droga y en los análisis no nos han sabido decir de 
qué se trata. 

—Dime la dirección y voy a la casa del camello. 

El hombre se lo pensó unos instantes. 

—Bueno, pero con la condición de que Claudio y yo estemos 
fuera, en cuanto sientas el menor peligro marcas mi número. 

—Ok. 

El coche patrulla se acercó a la barriada, mientras los tres 
ocupantes llegaban a la casa del camello, en la cárcel de Martín, 
estaba a punto de suceder algo que nadie esperaba. 
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La cárcel no es un buen sitio para un juez, en el fondo es como 
meter un trozo de carne en una pecera repleta de pirañas. Al menos 
el juez Ramírez había dispuesto que le llevaran a uno de los 
módulos más tranquilos de la cárcel. Sus rutinas eran muy 


normales. Desayunaba con el resto, se iba un rato al gimnasio, el 
resto se lo pasaba en su celda leyendo o escuchando música. Había 
ganado algunos kilos y, por primera vez en mucho tiempo, los días 
se le hacían eternos. 

Martín fue a su celda, se tumbó sobre la cama y se quedó 
mirando el pedazo de cielo azul que se observaba desde su ventana. 
Echaba de menos los paseos por la playa y el monte, sentir el viento 
en la cara, correr por las tardes, tomar una paella con los amigos o 
unas cervezas en las terrazas de la ciudad. Intentó ser optimista y 
pensar que dentro de poco recuperaría su vida. Desde que estaba en 
la cárcel su relación con Cristina había mejorado, pero no veía a sus 
hijos, que estaban en una edad difícil, en plena adolescencia. 

Escuchó un ruido en la puerta, se giró y vio entrar a un hombre 
enorme, que no le sonaba haber visto antes. El tipo se fue directo 
hacia él. 

—Pero ¿qué coño? 

El gigante sacó una navaja rústica y, antes de que se diera 
cuenta, Martín sintió la primera puñalada en el estómago, la 
segunda y la tercera, pero con la cuarta perdió toda sensibilidad. 

—¡Dios mío! —logró decir antes de perder el conocimiento. 

El asesino tiró el arma y salió de la celda a toda prisa. Varios 
compañeros no tardaron en acudir a socorrerle, llamaron a los 
guardias y lo trasladaron a la zona de enfermería. En cuanto le vio 
el médico pidió una ambulancia, tapó lo mejor que pudo las heridas 
y le puso una transfusión. 

La ambulancia no tardó mucho en llegar, salieron a toda prisa 
hacia el hospital, Martín estaba inconsciente, sumido en un sueño 
profundo y placentero. 

En cuanto llegó al hospital le sacaron a toda prisa y lo metieron 
al quirófano. 

—No tiene muy buena pinta —dijo el médico mientras le 
examinaba. 

—Es joven aún —comentó su ayudante—. Puede que aguante. 

El cirujano le miró escéptico. 

—El cuerpo tiene un límite de resistencia, le han perforado el 
estómago y el bazo, es un milagro que aún respire. 

Durante dos horas estuvieron intentando remendar todo el daño 
que le habían propinado, después le subieron a la UCI, lo único que 


quedaba era esperar, las primeras veinticuatro horas eran vitales 
para saber si viviría algún día más. 


14. Reproche 


Las malas noticias siempre se propagan antes que las buenas. A 
pesar de que el mundo está cansado de los medios de comunicación, 
agoreros y siempre dispuestos a sembrar el pánico y la mayor de las 
crispaciones. Por eso Amanda ya casi nunca escuchaba la radio ni 
veía la televisión. Los periódicos desde que no salían en papel 
habían perdido todo interés para ella. Quería información, pura y 
dura. Naturalmente no había ningún comentario ni en la prensa 
local ni nacional sobre los casos de sobredosis, como si hubiera un 
pacto de silencio. Se ocultaba el aumento de las cifras en todo tipo 
de delitos y, cuando se daban, lo hacían de una forma sesgada, 
ocultando información, para crear una falsa sensación de 
inseguridad o todo lo contrario, según impusiera la agenda política. 

Ella que siempre había estado en los lugares donde la sociedad 
limita con el infierno, no tuvo demasiado temor al subir por las 
sucias escaleras del edificio hasta la casa del patriarca. La 
comunidad gitana la conocía muy bien. No le gustaba ser 
complaciente, pero sí justa y eso era una cosa que apreciaba la 
mayor parte de sus usuarios. 

La puerta la abrió un chico joven, seguramente uno de los 
muchos nietos del patriarca. La miró de arriba abajo y después se 
giró para gritar a los cuatro vientos. 

—¡Aquí hay una paya, parece una trabajadora social! 

Ella se quedó en parte sorprendida, no le había dado tiempo ni a 
abrir la boca, debía llevar un cartel en la frente. 

Una mujer mayor, aunque no tanto en años como en aspecto, se 
paró frente a ella, su gesto era hosco y desconfiado, pero intentó 
forzar una sonrisa. 

—Buenos días, ¿qué necesita? 

—Bueno, yo nada, pero creo que uno de sus nietos sí, se ha 
metido en un buen lío. 


La abuela dejó de intentar parecer agradable y se apoyó en la 
puerta con una mano y la otra en la cadera. Tenía un vestido de 
flores y encima un mandil sucio de harina. 

—A los gitanos siempre nos echan la culpa de todo. Ya estamos 
acostumbrados, alguien tiene que ser el malo de la película. ¿Quién 
trae la droga a nuestras calles? ¿Quién la cultiva y la mete en 
España? Nosotros no, peo parece que lo que pasa en Málaga es 
siempre culpa nuestra. 

—Señora... 

—Ruth... 

—Bueno, señora Ruth, me llamo Amanda y soy trabajadora 
social. 

—De eso ya me había dado cuenta, pero no has venido por eso. 
No llevas tu carpeta, tampoco tenías los datos de la casa. 

—Tiene razón, vengo porque se está vendiendo una peligrosa 
droga en la ciudad, hay varios críos en el hospital y si no hacemos 
nada, dentro de un par de días serán cientos. 

—Ese no es mi problema. 

Se escucharon unos pasos detrás de la mujer y asomó la cabeza 
de un gitano grande, de buen porte, vestido con una camisa a rayas, 
un chaleco de lana y una corbata a juego. 

— Déjame mujer. Pase, no quiero que los cotillas se enteren de 
lo que no les importa. 

El patriarca tenía los ojos verdes y la piel aceitunada, su 
semblante era severo, pero confiable. 

Entraron en la casa y la llevaron hasta el salón, era de un 
tamaño pequeño, con una gran televisión plana y una mesa camilla, 
dos sillones grandes tapados con unas sabanas y una mesita de 
cristal. 

—¿Quiere un café? 

No le apetecía, pero sabía que no era una buena idea rechazar 
una invitación. 

—SÍí, pero solo. 

Mientras la mujer les traía el café, el hombre se sentó en el sillón 
desgastado de color negro y la miró fijamente. 

—¿Qué tiene que ver esa droga con mi familia? Los Cortés hace 
mucho tiempo que no vendemos droga, nos hicimos evangélicos y 
ahora el único negocio que nos importa es la vida eterna. 


—Lo sé, pero su nieto Joshua está vendiendo droga, uno de sus 
compañeros está hospitalizado. No es el único, pero si él nos lleva a 
los proveedores, podríamos parar lo que está sucediendo. 

El hombre se tocó la perilla y después se mesó el bigote. 

—¿Cómo sabe que ha sido mi nieto? 

—Tengo información fiable. 

—¿Por qué una trabajadora social está metida en esto? Es un 
caso de la policía. 

—Eso también lo sé, pero quería que usted nos ayudara. 

—¿Qué le pasaría a mi nieto si se lo entrego? 

—Le prometo que le interrogarán y por su colaboración no 
presentarán cargos, pasará una semana en un centro de menores y 
después le dejarán volver a casa. 

La abuela llegó con los cafés y unas galletas María. El hombre 
tomó dos y las mojó en el vaso. 

—¿Quiere? —le preguntó la mujer. 

Ella negó con la cabeza. 

—¿Puedo fiarme de su palabra? 

—Sí, se lo prometo. 

El hombre escudriñó los ojos un rato, después llamó a su nieto. 
El chico no tardó en aparecer, parecía intimidado por la presencia 
de su abuelo, aunque en sus ojos brillaba una astucia del que se ha 
criado en las calles conflictivas de una gran ciudad. 

—Quiero que hables con esta mujer y le cuentes todo. 

—Pero, abuelo, puede ser peligroso. 

—Yo digo lo que es peligroso y que no. 

El chico se sentó y la abuela le puso un vaso de leche con Cola 
Cao y galletas. 

—¿Quién te suministró la droga? 

El chico se lo pensó un buen rato antes de contestar, al final el 
anciano le miró fijamente y esto terminó de convencerle. 

—Son gente peligrosa, meten la droga por Algeciras creo, un 
clan muy famoso. 

—¿Quién te la vendió a ti? 

—Frank, uno de los que más mueve por la zona. Tiene su casa 
cerca de aquí, en una casa baja que era de su abuela. 

—_La dirección. 

El chico le dio todos los detalles. 


—Frank es solo un intermediario, él no la fabrica ni la trae de 
fuera. 

—Ya lo sé —dijo Amanda al adolescente—. ¿Eres consciente de 
lo peligrosa que es esa droga? 

—Me dijeron que era muy potente, hasta ahora solo vendía 
hachís, pero me pagaban el triple por pasar esta. 

El abuelo le dio un collejón sin previo aviso. 

—No volverás a hacer algo así. ¿Entendido? Ya perdí a tu padre, 
no quiero que mi nieto muera tirado en una calle por un navajazo o 
una sobredosis. A partir de este domingo te quiero ver el primero en 
el culto. ¿Te queda material? 

El chico negó con la cabeza y el abuelo le dio otra colleja. 

—¡Trae esa mierda! 

El chico se marchó a su cuarto y se la entregó. 

—La necesitamos para analizarla —dijo Amanda. 

El patriarca le dio la bolsa con las pastillas. 

En ese momento la abuela entró en el salón chillando. 

—¡María está con espasmos! 

Los cuatro entraron en el cuarto, una cría que no debía tener 
más de doce años estaba en su cama sufriendo espasmos. Al lado se 
veía una bolsita. 

—¡Mira lo que has hecho por traer esa mierda a casa! Llamad al 
SAMUR. 

Amanda llamó a emergencias, después se puso en contacto con 
Arturo. Unos minutos más tarde, mientras bajaba con la camilla y 
los enfermeros, se paró enfrente de Arturo y le entregó la bolsa de 
drogas y la dirección. 

—Ten cuidado, esa gente es muy peligrosa. 

—Gracias —le contestó mientras se dirigían a su coche patrulla 
para detener lo antes posible al tal Frank. 

Mientras Amanda iba al hospital pensó que lo mejor era avisar a 
la prensa, debían correr la voz para que la gente se protegiera. 
Aquella droga era muy peligrosa y su misión era salvar el mayor 
número de vidas posibles. 


Susana acudió inmediatamente al hospital. El juez estaba bajo 


vigilancia policial, pero pudo abrazar a Cristina, que esperaba fuera 
del quirófano, para saber cómo evolucionaba su esposo. 

—«¿Cómo está? 

—Muy grave, las puñaladas le han afectado a varios órganos 
vitales. 

—¿Quién ha sido? 

—Un sicario, siguen buscándole, pero lo más importante es 
encontrar a los inductores. 

La abogada se encogió de hombros. 

—Un juez en una cárcel es carne de cañón, seguro que tenía 
decenas de personas que querían su muerte. 

Cristina frunció el ceño. 

—Tú y yo sabemos quién ha sido. 

—Puede que sea el clan de los Naranjos, pero estaba siguiendo 
otras pistas adicionales. 

Cristina no se esperaba esa respuesta. 

—-¿A quién te refieres? 

—A jueces que también querían verlo entre rejas. No olvides que 
Martín era un magistrado estrella, por no hablar de las denuncias 
que había hecho contra jueces corruptos. 

—¡No puede ser! 

—No debemos descartarlo, hablé con Armando Pizarra y 
después con su hermano Amador, tengo la sensación de que ellos no 
tienen nada que ver. 

—Martín fue el que desarticuló a todo su clan. 

Ya, pero los delincuentes no suelen buscarse más problemas. 
Es fácil que intenten comprar a un juez, pero meterlo en la cárcel o 
mandar asesinarlo, es algo muy poco común. A no ser, que esos 
magistrados les prometieran algo. 

—¿Inmunidad? 

—Algo así. 

En ese momento salió un médico para informar a la familia. 
Cristina se acercó a él, le temblaban las manos. 

—¿Cómo se encuentra? 

—Bueno, me temo que no son buenas noticias. Hemos tenido 
que inducirle el coma, las máquinas le mantienen con vida, pero no 
hay ninguna posibilidad de que sobreviva en cuanto le 
desconectemos. 


— ¡No puede ser! Martín es fuerte, luchará contra... 

—Le han destrozado el estómago, el bazo, parte del hígado y el 
intestino delgado. Es imposible que alguien supere algo así. 

Cristina comenzó a llorar y se abrazó a Susana. 

—Lo siento, pero tenemos que desconectarle. Si quieren pasar 
para despedirse él. 

Las dos mujeres entraron en la habitación donde se habían 
llevado al moribundo. Estaba entubado, su piel era grisácea, tenía 
los ojos cerrados y se escuchaban las máquinas a su alrededor. 

—¡Dios mío, Martín!, ¡no nos dejes! 

Todos aquellos años de distanciamiento, los engaños y 
decepciones quedaron aparcadas por un momento, ahora se 
aferraba a su cuerpo, como si se hubiera convertido en el único 
ancla que la unía a la vida. 

—Buscaremos a los culpables, te lo prometo. 

La mujer se aferró al cuerpo hasta que los enfermeros les 
pidieron que salieran. 

—Quiero quedarme, no puedo dejar que muera solo. 

El doctor accedió, un enfermero fue desconectando los sistemas 
de soporte vital y pasados unos segundos, Martín dejó de respirar. 

Cristina se quedó un rato agarrando su mano, que poco a poco 
se enfriaba, hasta que Susana le puso una mano en el hombro. 

—Tengo que dejarte, siento lo sucedido, ojalá pudiera haber 
hecho más. 

—Debes hacer más. 

La abogada no sabía a qué se refería. 

—Averigua quién ha hecho todo esto. 

—No soy una detective privado. 

—_Lo sé, pero quieres impartir justicia. ¿Verdad? 

Susana le contestó que sí. 

—Martín fue un chivo expiatorio, creo que no le mataron 
únicamente por envidia o por meter a alguien en la cárcel, tiene que 
haber algo más gordo. 

—-¿A qué te refieres? 

—No quise decírtelo, él todavía no se fiaba de ti ni de nadie. 
Hace unas semanas robaron en nuestra casa, pero no buscaban 
dinero o joyas. Era otra cosa, unos papeles. 

—¿Unos papeles? 


—Me comentó que los había guardado en una caja de seguridad 
en el centro de Málaga en un banco. 

La mujer se quitó una cadena del cuello, llevaba una llave 
colgada. 

—Busca en la caja y averigua quién ha hecho esto. 

Susana guardó la llave en el bolsillo, después abrazó de nuevo a 
la mujer y le dijo en lo que parecía un susurro: 

—Haré todo lo que está en mi mano, te lo prometo. 


15. Hermanas 


Daniel y Alicia no pegaron ojo en toda la noche, temían que alguien 
derribara la puerta en cualquier momento, pero llegó la mañana, 
luego el mediodía y no sucedió nada. 

—Deberíamos ir a la policía o al CESID o donde carajo sea. 

—No, tenemos que esperar —contestó el hombre. 

—¿Esperar a qué? ¿A que nos maten? Esos tipos que fueron a mi 
casa no eran unos aficionados. 

—Ya lo sé, yo tampoco lo soy. 

El hombre preparó un poco de pasta y los dos comieron en 
silencio. 

—Me fío más del marido de tu amiga. ¿Cómo se llamaba? 

—Es Arturo, pero se trata de un policía municipal de la ciudad 
de Málaga. 

—Podemos hablar con él y después tomar una decisión. 

—Bueno, eso es mejor que nada. 

Alicia comenzó a marcar el número de Amanda, pero Daniel la 
detuvo. 

—No con el móvil, desconéctalo y quita la tarjeta. 

La mujer tomó el fijo, esperó un buen rato a que su amiga 
contestara. 

—¿Alicia? 

—Hola, necesito verte para hablar de algo. 

—Estoy en el hospital, pero no te preocupes, es por algo del 
trabajo. 

—Es algo importante, pero tiene que ver con tu ex. 

—¿Arturo? 

—Sí, necesito veros a los dos. 

—Arturo está en medio de un caso peligroso, si me lo cuentas a 
mí, después... 

—No, debéis saberlo los dos. 


Amanda estaba en la sala de espera del hospital, la niña se 
encontraba estable, pero le preocupaba más la intervención de 
Arturo, esperaba que hubiera llevado refuerzos. 

—Hacemos una cosa. Quedamos en un sitio y una hora, en 
cuanto pueda me comunico con Arturo. 

—Estupendo. Pues a las seis en El último mono. 

—-Ok, te dejo que salen los médicos. 

Alicia colgó y miró a su amigo. 

—¿En El último mono? Ese sitio siempre está a rebosar. 

—Mejor, Daniel, cuanta más gente más seguros estaremos. 

El hombre no parecía tan convencido. 

—Siento haberte metido en todo esto. 

—Yo también, pero, por otro lado, te aseguro que hace mucho 
tiempo que no me sentía tan viva. 

Daniel sonrió, a él le pasaba exactamente lo mismo. 

—Desde que me jubilé tuve la sensación de que sobraba en este 
mundo, pero ahora entiendo que todos tenemos una misión en la 
vida, lo único que debemos hacer es descubrir cuál es. 


SEGUNDA PARTE 
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16. No me quejo 


Armando se enteró de la noticia en su celda, lo cierto era que en 
ella tenía todas las comodidades. Se quedó sorprendido, sabía que 
su hermano estaba detrás de las pruebas falsas que habían llevado a 
Martín a la cárcel, pero no le creía capaz de haberlo matado. 

Tomó su teléfono y lo llamó por la línea segura. 

—¿Qué ha pasado con el juez? 

—A mí qué me cuentas, me acabo de enterar. 

—¿No se te habrá ocurrido hacer una tontería? 

—-Claro que no. 

—Amador, que nos conocemos. 

—Llevo meses dirigiendo el clan, yo no permito que ni jueces ni 
policías me chuleen. 

Armando comenzó a enfadarse con su hermano pequeño, pero se 
contuvo. 

—Dame tu palabra. 

—Vete a la mierda —contestó antes de colgar. 

Después usó el Messenger para enviar un mensaje y se dedicó a 
observar el mar que brillaba aquella tarde como si fuera de plata. 

Armando intentó varias veces volver a ponerse en contacto, pero 
le saltaba el contestador. 

—¡Joder, será cabrón! 

Siempre había sabido que su hermano era envidioso, pero no 
que le retaría de aquella manera. No estaba seguro de que se 
hubiera cargado a aquel maldito juez, pero la llamada le 
confirmaba que estaba preparándose para pegarle la patada y 
quedarse con la dirección de todo el negocio. Por un lado, sería un 
descanso, pero por otro, al menos debía haberle pedido permiso. En 
su familia aún funcionaban ciertos códigos éticos y una jerarquía. 

Le entraron unas fuertes ganas de orinar, escondió de nuevo el 
teléfono, fue al retrete y apenas había empezado cuando escuchó 


unos pasos. 

—Joder, que estoy meando. No me gusta que nadie entre a mi 
celda sin mi permiso. 

Continuó la operación, pero los pasos se pararon justo a su 
espalda. 

—¿Es que no me has oído? 

Iba a darse la vuelta cuando notó algo frío en la garganta y 
escuchó una voz ronca. 

—Tu hermano Amador te manda saludos y te pide que abraces a 
los abuelos de su parte. 

Antes de que pudiera reaccionar notó que algo le cortaba la piel, 
algo húmedo recorría su cuello y la vista se le nublaba. Ya no le 
salió la voz, ni un grito, ni un reproche ni un susurro. 

Dicen que cuando te estás muriendo toda tu vida pasa por 
delante como en una película, pero era otra de esas putas mentiras 
para que no te dé miedo morir. Se cagó y meó encima antes de 
derrumbarse y sentir que caía en un profundo sueño. 

El sicario llamó a Amador unos minutos más tarde. 

—Hecho. 

—Muyy bien, ya le hago el pago a tu familia. 

En cuanto colgó se preguntó si Armando habría sufrido, no le 
habría gustado terminar con su hermano mayor así, pero quería 
cerrar el negocio y dedicarse a negocios legales. ¿Desde cuándo un 
Pizarra no había trabajado en el contrabando? Era una tradición 
familiar larga y nadie iba a terminar con ella. 

Ahora que el juez y su hermano habían muerto, parecía que todo 
sería más fácil, pero aún le quedaban muchos retos que superar: 
hacerse con la exclusividad del nuevo negocio, poner en su sitio a 
los italianos y ucranianos, intentar que ningún juez se metiera 
donde no le llamaban y, aunque le parecía un detalle menor, que la 
abogada esa no husmeara en los asuntos que no le interesaban. 
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Susana escuchó la noticia en la radio, solía ponerla mientras 
conducía de un lado a otro, ponía música y, a ratos, algún programa 
de esos de por las tardes. Se quedó de piedra. Armando había 
muerto y eso complicaba mucho las cosas. Primero, poque era uno 


de los principales sospechosos de la muerte de Martín, aunque no 
descartaba lo de sus colegas jueces, y segundo, porque estaba 
segura de que estaba a punto de desatarse una guerra de bandas por 
el control de la entrada del hachís y otras sustancias ilegales por 
Cádiz. 

Llamó a Cristina y le contó lo sucedido, después intentó localizar 
a su hermana. Ella solía saber cómo reaccionar en estos casos. 

—Amanda. 

—Ya he visto las noticias. 

—Se va a desatar una guerra. 

—Me temo que algo mucho peor, hay una droga nueva 
circulando por la ciudad y seguramente por toda Andalucía. He 
tenido muchos casos de sobredosis, como te conté ayer. Seguro que 
Amador está detrás. 

—¿Tú crees? Lo vi el otro día y me pareció un panoli. 

—Esos son los más peligrosos. Las personas malvadas son 
previsibles, pero los idiotas juegan al despiste, porque nunca sabes 
qué se proponer ni qué van a hacer a continuación. Armando era un 
gánster, pero tenía ciertos códigos, este capullo no. 

Susana sabía que su hermana tenía razón. 

—Pero estoy investigando también a los dos magistrados. Puede 
que se trate de un asunto de celos, de venganzas dentro de la 
profesión. 

—Bueno, te dejo, he quedado con una vieja amiga. Me tiene que 
contar algo importante. 

—-OKk, si quieres puedes venir a cenar. 

—Bueno, había pensado hacerlo con Arturo para hablar del 
caso. 

Susana sonrió, jamás había entendido por qué lo habían dejado, 
siempre le había parecido la pareja perfecta. 

—Vale, no te molesto más. Pasadlo bien. 

—Es una cena de trabajo. 

—Ya, pues que trabajéis mucho —comentó con un tono jocoso. 

Mientras se dirigía a casa pensó que lo mejor sería hablar con las 
secretarias de los jueces, ellas solían saber muchas cosas. Además de 
sus agendas, se conocían las querellas, los líos y las discusiones 
entre los magistrados. Había una de ellas especialmente locuaz y 
que por un gin-tonic le contaría muchas cosas. La tenía en la agenda 


y esperaba que con una simple llamada lograra quedar con ella y 
que la pusiera al día de todos los cotilleos. 


17 Frío Málaga 


Arturo y Claudio se pararon enfrente de la casa. Aquella era una de 
las zonas más peligrosas del barrio, pero aún les quedaba el factor 
sorpresa. Si llamaban a los refuerzos o les pasaban el caso a la 
Policía Nacional, el distribuidor podía desaparecer en un abrir y 
cerrar de ojos. 

—-¿Estás seguro? —le preguntó por enésima vez Claudio. Al fin y 
al cabo era un novato y un policía municipal de calle. 

—Esto no es el Bronx, esa gente ni siquiera está armada. 

—No estoy muy seguro de eso. 

Arturo salió del coche, que tenía las luces apagadas y se acercó 
al maletero, sacó una escopeta y los chalecos antibalas, que no 
solían llevarlos puestos. 

—Me siento como en una película de serie B de los setenta — 
intentó bromear Claudio, aunque su cara estaba tan pálida como 
una pared encalada. 

—Entraremos, haremos unas preguntas al Frank ese, si le 
pillamos con material le llevamos a la comisaría y lo interrogamos 
allí. Entrar y salir. 

Los dos policías se dirigieron a la entrada de la casa. No tenían 
orden de registro, si no les abría y los dejaba pasar tendrían que 
volverse por donde habían venido. 

Se acercaron a la puerta de la verja, estaba abierta, entraron en 
el jardín que parecía más bien una especie de vertedero, con todo 
tipo de cachivaches. 

—Vete por la parte de atrás —le indicó Arturo. 

—¿Crees que es buena idea? Que nos separemos, me refiero. 

—Se puede escapar por detrás, si desaparece ya no volveremos a 
dar con él. 

—Pero... 

—Vamos, que he hecho ya muchos operativos. 


Claudio se encaminó a la parte de atrás a regañadientes y llamó 
a la puerta. Parecía acorazada, demasiado sólida para echarla abajo. 

Escuchó pasos que se detenían justo enfrente, pero nadie dijo 
nada. 

—Policía, ¿puede abrir la puerta por favor? 

Nadie contestó. 

—Si no lo hace vendremos con una orden y registraremos a 
fondo la casa. 

La chirriante puerta se abrió. Un hombre de unos veintitantos, 
con una camiseta sin mangas le miró con las pupilas muy dilatadas. 

—¿A qué debo el honor, agente? 

—Menos guasa, ¿eres Frank? 

—Sí, ¿qué pasa? Estaba viendo mi serie favorita. 

—Pues la paras y punto. 

—No se ponga borde conmigo, que estoy siendo muy amable. 
¿Qué quiere? 

El policía intentó observar el interior, comprobar si estaba solo. 

—¿Conoces a Joshua? 

—Aquí los Joshua y las Jane abundan. 

—Ya sabes de quién hablo. Estáis vendiendo una mierda muy 
peligrosa, la hemos llevado a analizar, por eso estás en un buen lío. 
Una cosa es pasar hachís o marihuana y otra muy distinta una 
sustancia que está llevando al hospital a mucha gente. 

—No sé de qué me habla, paso de esta mierda —dijo el hombre 
antes de cerrar, pero Arturo metió la bota y le empujó. El camello 
no se lo esperaba, se cayó de espaldas y el agente entró en el salón. 
Estaba todo sucio y desordenado, pero una inmensa televisión lucía 
justo en el centro, con consola y una nevera pequeña. Al otro lado 
una mesa grande con decenas de bolsitas encima. 

—¿Y qué es eso? 

El camello se incorporó torpemente, estaba muy colocado, pero 
comenzó a protestar. 

—-Conozco mis derechos. 

El policía le tomó de la camiseta, justo cuando entraba su 
compañero por la puerta de atrás. 

—He venido a hacerte unas preguntas y he visto esa mierda 
sobre la mesa, tengo todo el derecho a detenerte y leerte tus 
derechos. 


—Joder, no me venga con esa mierda. 

En ese momento aparecieron un par de tipos por las escaleras y 
sin mediar palabra comenzaron a disparar. Claudio se arrojó al 
suelo y se colocó tras la mesa, Arturo se lanzó al otro lado del 
sillón, pero Frank no logró reaccionar a tiempo y le acribillaron. 

Los dos policías comenzaron a responder al ataque. Se 
escucharon las balas unos minutos, pero cuando los dos individuos 
lograron llegar a la cocina y escapar por allí, los disparos cesaron. 

—¿Los seguimos? 

—No, es inútil —contestó Arturo y se acercó hasta Frank, que 
tenía las manos en la tripa empapadas en sangre. 

—Mierda, miren lo que han hecho —le dijo en un susurro. 

—Lo han hecho tus colegas. 

—No eran mis colegas. Joder, eran... 

—¿Quiénes eran? Mi compañero está llamando a una 
ambulancia. 

—Eran los hombres del Charlas. 

—¿De quién? —preguntó insistentemente el policía. No le 
sonaba aquel apodo. 

El chico le miró fijamente, hasta que sus pupilas perdieron vida 
y su expresión se quedó paralizada. Estaba muerto y era la única 
pista que tenían para seguir el rastro de la droga. 

Cuando llegó la ambulancia ya era demasiado tarde, el forense 
se llevó el cadáver y a los dos los llamó a su despacho el comisario. 

Ortiz era un viejo zorro, de esos que llevaban toda la vida en la 
policía y conocían todos los trucos. Algunos comentaban que su 
gran chalet junto al mar lo había pagado con mordidas, pero nadie 
había logrado jamás demostrar nada. 

—«¿En qué mierda estaban pensando? Ahora tenemos un muerto, 
saldremos mañana en todos los titulares. Montaron un operativo sin 
refuerzos, entraron en una casa sin orden judicial. Afortunadamente 
el forense ha demostrado que las balas no eran de sus armas, pero 
me obligan a que les quite la placa hasta que los hechos se aclaren. 

—-Comisario, estamos investigando un caso importante. 

—¿Unas sobredosis en el barrio Palma y Palmilla? ¿Desde 
cuándo eso es una novedad? 

—No son casos normales, se trata de una droga nueva que están 
analizando en el laboratorio. 


—Arturo, eres un policía de calle, no un puto miembro de las 
fuerzas especiales. La placa y la pistola, estáis de baja los dos. No os 
sancionaré por ahora, pero andaros con cuidado hasta que la 
investigación termine. 

Los dos agentes salieron del despacho cabizbajos hasta que 
Claudio le dijo a su compañero: 

—Te lo dije, casi nos pegan un tiro y ya tengo mi primera 
reprimenda y seguro que acaba en mi expediente. 

—No es para tanto, pues yo pienso seguir investigando. 

—¿Estás loco? 

—Sí, pero no voy a dejar que muera gente inocente porque a ese 
burócrata se la sude lo que pasa en un barrio humilde. Son 
personas. 

En eso ambos estaban de acuerdo, pero Claudio no quería 
arriesgar su puesto por unos camellos de segunda y unos pocos 
yonquis. 

Arturo sintió el frescor de la noche, llegaba tarde a su cita con 
Amanda, no sabía para qué le quería su amiga, pero no tenía mucho 
humor para tonterías. Aún sentía la adrenalina corriendo por sus 
venas y un fuerte dolor de cabeza. Quería irse cuanto antes a casa y 
descansar un poco, había sido un día muy largo. 

Tomó el coche y fue al café, el tráfico era muy denso, al final 
aparcó a unos ochocientos metros y caminó con las solapas de la 
chaqueta subidas, se miró en un escaparate y se sintió viejo y feo, 
demasiado arrugado para que le viera Amanda. Seguía sintiendo lo 
mismo que la primera vez que la vio, pero la desaparición de su 
pequeña los había convertido en dos verdaderos extraños. Para él 
no había otra mujer ni la habría nunca, no era fácil encontrar un 
alma gemela en la vida, que aquello sucediera de nuevo era del 
todo imposible. 


18. Mercadona 


Susana al final quedó con la secretaria en un bar muy cerca del 
Mercadona. Ahora que había vuelto a la pobreza era su tienda 
favorita. Ya no tenía una filipina que le hiciera la compra, pero no 
echaba de menos ninguna de esas cosas. Se había dado cuenta de lo 
superficiales que habían sido sus relaciones y lo centradas que 
estaban en las cosas materiales. Tampoco se había vuelto a pasar 
por la cofradía, pero no era por vergienza ni porque su fe se 
hubiera visto afectada. Lo que le había sorprendido era la 
indiferencia e incluso el desprecio de muchos, lo que le demostraba 
su poco celo cristiano. 

Se paró frente al bar, era uno de los que preparaban los mejores 
gin-tonic de la ciudad, pero también un lugar bastante discreto. 

Ana Muños era una mujer de algo más de sesenta años, pelo 
rubio, entrada en carnes y sonrisa perpetua. Al verla le dio un 
abrazo largo y dos besos. 

—Me has alegrado el día, qué digo, la semana. No sabía nada de 
ti desde hace una eternidad. 

—Pues hoy nos ponemos al día. 

—ESO, reina. 

Entraron en el local y escogieron una mesa en el fondo, lejos del 
bullicio de la barra. Los malagueños eran gente muy alegre pero 
muy ruidosa. 

—Bueno, ¿cómo te va? Me enteré de lo de tu esposo. Lo siento 
mucho. 

—Eso es agua pasada —comentó sin mucha sinceridad. En el 
fondo seguía echándole de menos y sus hijos necesitaban un padre, 
aunque se había comportado como un verdadero capullo. 

—Pues te cuento, estaba representando al juez Martín, pero ya 
sabes que... 

—... lo han asesinado. Tremendo, en España antes no pasaban 


esas cosas. 

—Ni que lo digas, Ana. 

—El juez Martín era muy eficiente, ambicioso, con afán de 
protagonismo, capaz de cualquier cosa para medrar, de hecho, 
estaba nominado para ser un miembro del Tribunal Supremo, 
aunque con la denuncia todo se fue al traste. Antes de la caída viene 
la soberbia, dicen. 

El camarero les dio las bebidas y les puso unos panchitos. 

—¡Creo que esto se me va a subir a la cabeza! 

—Pues que sea lo que Dios quiera —dijo Susana mientras 
brindaban. 

—¿Sabes cómo ha sucedido todo? ¿Quién denunció a Martín? 

—Fue anónima, pero se comprobó todo y las pruebas parecían 
claras, se le detuvo sin derecho a fianza. Se temía que escapara del 
país, pero creo que el juez Ramírez se extralimitó, quería buscarle 
las cosquillas por querellas del pasado. 

—Cuenta. 

La mujer se aproximó a Susana, como si no quisiera que nadie 
más las escuchara. 

—Ramírez llevaba años de juez en Linares, un destino de 
mierda, pero le habían prometido la plaza de Sevilla, Martín se le 
adelantó, se la dieron a él, eso que tenía menos méritos. Algunos 
dijeron que por intermediación del ministro. Martín siempre tuvo 
buenos contactos en Madrid y en todos los partidos. 

—Ya. 

Desde entonces se la tenía jurada, su oportunidad fue cuando 
llegó la denuncia. 

—«¿Podrías enviarme todos los papeles? 

—Claro, Susana, ya no sirven para nada. 

—¿Ese era su único enemigo? 

La mujer negó con la cabeza mientras comía los panchitos y se 
chupaba los dedos salados. 

—El juez Carlos Ruiz y el juez Barrios, los dos progresistas, le 
tenían enfilado. Si subía al Tribunal Supremo serían minoría y los 
conservadores podrían bloquear al actual gobierno, ya sabes cómo 
está la situación política en este momento. Muchos jueces están que 
trinan, pero los progresistas ven las cosas de otra manera. 

—¿Piensas que era un asunto político? 


La mujer asintió con la cabeza, se la veía ya con cierta chispa. 

—Me parece muy fuerte. 

—SÍí, pero ya sabes, en el amor y en la política toda vale. 

—Mándame el informe por favor. 

—Sin falta. 

—¿Crees que ellos también...? —dijo Susana mientras se pasaba 
el dedo por el cuello. 

—Puede que eso haya sido mala suerte, algún condenado que 
quería vengarse. 

Susana no estaba tan segura. 

—Le ha matado un sicario, si lograran dar con él, puede que nos 
dijera quién le contrató. Hace unas horas han matado también a un 
mafioso que Martín metió entre rejas, me parece demasiada 
casualidad. 

—No te creas, ya sabes que algunos listos aprovechan los 
crímenes de otros para endosárselos y que nadie sospeche de ellos. 

—No se me había ocurrido. 

La mujer sonrió. 

—Llámame la Agatha Christie de los juzgados de Málaga. 

Las dos mujeres pasaron el resto de la tarde entre risas y después 
de dos gin-tonic más casi no lograban sostenerse. 

Susana dejó el coche y tomó un taxi, su vieja amiga vivía muy 
cerca. 

Mientras se dirigía a casa pensaba con su mente medio 
adormecida en lo que le había dicho Ana. Si era un complot político 
las cosas podían complicarse mucho. Matar a un juez, aunque 
estuviera desprestigiado, no dejaba de ser algo muy poco común, 
terminar con una abogada de provincias no les constaba nada. 
Tenía que andarse con mucho ojo. 

Llegó a casa y los chicos ya se habían acostado, eran unos cielos, 
echaba de menos no pasar más tiempo con ellos, pero todas las 
madres sabían que la mejor forma de mostrar el amor por sus hijos 
era dejarlos volar cuanto antes. 


19. Puerto Banús 


El juez Ramírez parecía preocupado, dos muertes seguidas en una 
cárcel eran demasiadas y una de ellas de uno de sus casos le 
preocupaba aún más. No le caía bien el juez Martín, era un trepa y 
un aprovechado, pero consideraba que ya era suficiente castigo la 
cárcel, sobre todo para un petulante como aquel. 

El juez salió al jardín de su casa en Puerto Banús, era una de las 
pocas edificaciones de este tipo que quedaban cerca del centro, 
muchas habían sido sustituidas por edificios de apartamentos, la 
ciudad estaba perdiendo su antigua clase y se estaba convirtiendo 
en un lugar de horteras y casposos. Alzó la mirada con la frente 
sudorosa y observó el mar. Siempre le relajaba ver el agua, pero a 
esas horas la oscuridad ya lo invadía todo. 

Entró en la casa con las manos frías, su esposa estaba leyendo en 
el sofá. 

—No salgas tan poco abrigado, ¿no ves que te pondrás malo? 

—Me gusta esa sensación. 

—Sí, pero después tengo que llevarte al médico. 

El hombre entró en su despacho y miró de nuevo todo el 
informe, la instrucción ya no servía parada nada, no habría caso, 
pero aún le intrigaba lo bien construida que había estado la 
denuncia, como si lo hubiera hecho un abogado experto. 

—¿Quién está detrás de todo esto? 

Terminaba de hacerse la pregunta cuando recibió un correo 
electrónico, abrió la bandeja y vio el remitente. No le sonaba de 
nada. 

Al parecer era una abogada de Málaga, que se presentaba como 
la abogada del difunto juez Martín y le pedía verlo lo antes posible. 

El magistrado se tocó la perilla y se pensó primero qué 
contestar. 

—Los muertos no tienen abogado —se dijo entre dientes, pero le 


pudo la curiosidad. 


Estimada señora. 


El caso está cerrado, pero no quiero negarle la oportunidad de 
hablar con usted. La denuncia es de público acceso y puede 
encontrarla en la web de los juzgados, pero si aun así desea verme, 
podemos tomar un café en el puerto. En el chiringuito Los 
Espigones. 


Un saludo. 


Juez Jorge Ramírez. 


Envió el correo, no tenía nada que ocultar, aunque reconocía 
que se había excedido un poco al encarcelar a su colega sin 
posibilidad de fianza, pero eran gajes del oficio y la forma de actuar 
de un magistrado no dejaba de ser una interpretación subjetiva de 
la realidad. 


20. Bolsas de dinero 


El rastro del dinero, dicen, siempre lleva a los culpables, por eso 
Daniel Olavide y Alicia estaban tan convencidos de que la 
información que habían descubierto serviría para desbancar a las 
empresas chinas que estaban importando la droga. A veces, la vida 
no era como las películas, los buenos no ganaban siempre y, en 
muchos casos, era realmente complicado demostrar la culpabilidad 
de una gran empresa, donde las responsabilidades parecían diluirse 
casi por completo. 

Amanda llegó primero, saludó a Alicia y después esta le presentó 
a su amigo Daniel. 

—Espero que Arturo llegue pronto, está en medio de un caso 
muy complicado. 

Los tres se sentaron en la mesa y pidieron un café y dos tés. 

—No sé si preferís esperarlo —comentó Amanda. 

—Sí, creo que él podrá valorar lo que tenemos y aconsejarnos 
qué hacer con la información. 

Arturo entró en la cafetería con la respiración agitada. Sabía que 
llegaba tarde y había corrido por la avenida. No estaba pasando su 
mejor momento, apenas le había dado tiempo a digerir su baja 
obligada hasta que los de asuntos internos evaluaran la situación. 

—¿Estás bien? —le preguntó Amanda al oído mientras le daba 
dos besos. 

—Ya te contaré. 

Tras las presentaciones Daniel le explicó lo que había 
descubierto y cómo Alicia le había ayudado a sacar información de 
la empresa china. 

Amanda y su ex se miraron sorprendidos. 

—Creo que lo que han descubierto es muy importante, justo 
acaban de suceder varios casos de sobredosis, tenemos una pista y 
están analizando las pastillas que hemos encontrado, pero si se trata 


de fentanilo, el escándalo puede ser monumental. La droga zombi se 
está haciendo famosa en todo el mundo. 

—Esos chinos la están importando de forma masiva, tal vez 
porque el gobierno norteamericano está controlando más lo que 
pasa en la frontera de México —comentó Daniel. 

—¿Crees que la droga no es solo para España? —le preguntó 
Amanda. 

—El puerto de Ámsterdam es otro de los más importantes y por 
el que entran muchas cosas ilegales, pero el de Algeciras es perfecto 
para meter esa mierda. Entran miles de productos chinos cada día. 

La contestación de Daniel fue suficiente, Amanda se giró a su ex 
y le preguntó: 

—¿Qué vamos a hacer? 

—Será mejor que informe a sus superiores —dijo Alicia. 

—No estoy tan seguro, desconocemos hasta qué punto las 
autoridades pueden estar implicadas. Debemos encontrar las 
muestras y el laboratorio donde terminan de fabricar el fentanilo. 
Lo que han traído son unos asientos contables y una lista de 
sustancias que sirven para crear la droga. 

—Pero si los resultados de las drogas que han incautado 
demuestran que es fentanilo, ya tendría la prueba —comentó Alicia. 

—No, debemos antes conectar las dos cosas. 

Daniel y su amiga parecían desanimados, estaban convencidos 
de que detendrían a los chinos y que ellos podrían continuar con sus 
vidas, pero no era así. 

—Podríamos entrar esta noche en las instalaciones, buscar las 
pruebas y, si las hay, yo pediría a mis superiores que actuaran. 

La propuesta de Arturo no convenció demasiado a Daniel, era 
una apuesta muy arriesgada, pero tampoco le quedaban muchas 
alternativas. 

—Alicia, ¿tú puedes desconectar la alarma? 

La mujer asintió con la cabeza. 

—Pues nos vemos allí a las tres de la mañana —añadió Amanda; 
después todos dejaron el bar y Arturo acompañó a su ex hasta el 
coche. 

—¿Por qué no cenamos juntos? —le preguntó Amanda. 

—Tengo el estómago cerrado. 

—Te vendrá bien despejarte y me cuentas qué te ha pasado. 


—No ha pasado nada. 

—Nos conocemos muy bien Arturo. 

Al final el policía accedió y fueron a una pizzería cercana. 
Aunque era un local que le gustaba mucho a Arturo, apenas probó 
bocado. 

—Dentro de cuatro horas tenemos que estar en pie —dijo Arturo 
como si quisiera marcharse a casa. 

—Es tontería dormir para lo que nos queda. Vente a casa y 
tomamos una copa. 

—Debemos tener la mente despejada. 

—Bueno, una copa solo. 

Después de un corto paseo estaba delante de la puerta de la casa 
de Susana. En cuanto entraron, Arturo recordó los años felices que 
habían pasado allí como familia. 

Se sentó en el sillón del salón y ella llegó a los pocos minutos 
con dos copas. 

—Brindemos. 

—«¿Por qué? No veo muchas razones —dijo el hombre. 

—Estamos vivos y sanos, creo que es razón suficiente. 

Tras el brindis estuvieron hablando de cosas banales, él no le 
quería contar lo sucedido. 

Amanda dejó la copa y le besó. 

—¿Pero? 

—Déjate llevar por una vez. ¿Quién sabe si en unas horas 
estaremos muertos todos? 

A los besos les siguieron las caricias, unos minutos más tarde los 
dos estaban desnudos en el sillón. 

—-¿Qué significa esto? —le preguntó Arturo a su ex. 

—Bueno, simplemente que te deseo y que, todavía, siento algo 
por ti. 

Después le volvió a besar, se puso sobre él e hicieron el amor 
como hacía muchos años que no lo sentían. Tras una hora, los dos 
quedaron exhaustos. 

—Hemos incumplido todas las normas a seguir antes de hacer 
una operativa. 

—Esto no es una operativa —le corrigió Amanda—, se trata de 
una puta locura. 


21 Mierda de perros 


Amador se dirigió al tanatorio mientras mostraba a familiares y 
amigos todo su dolor. Su madre, que vestía toda de negro estaba 
junto a sus hermanos. En cuanto lo vio entrar le hizo un gesto para 
que se acercase. 

—Ama, ¿no has sido tú verdad? 

El hombre negó con la cabeza. 

—¿Cómo puede pensar algo así, madre? 

—Vosotros no os llevabais bien y sé cómo te las gastas. 

—Era sangre de mi sangre. 

—Está bien, pues atrapa al asesino y haz que sufra antes de 
morir, quiero que sepa que nadie se mete con un Pizarra y queda 
sin castigo. Nuestra familia tiene unos códigos de honor y respeto. 
Esa gente nos teme, el día que deje de hacerlo estamos muertos. 

—SÍ, madre. 

Varios miembros del clan se le acercaron, entre ellos su tío 
Sebastián, que le puso una mano en el hombro y se alejó con él a la 
parte exterior para fumar. 

—Espero que no hayas hecho una tontería, respetaba mucho a tu 
padre y a tu hermano, pero para que mi familia siga siendo fiel a la 
tuya, no podemos perder la confianza. ¿Has entendido? 

La cara de Amador se transformó de repente. 

—¿Me estás amenazando? 

—«¿Por qué dices eso? 

Amador agarró del cuello a su tío y comenzó a apretar. 

—Mi padre era el primogénito y aquí el poder se hereda de 
padres a hijos. ¿Entendido? La próxima vez que te metas conmigo o 
con alguien de mi familia, mataré a todos tus hijos y después a la 
tía y a ti. 

El hombre comenzó a ponerse rojo, cuando Amador le soltó, le 
colocó la camisa y la corbata y le dijo: 


—Pórtate bien, tío. Hoy es un día muy doloroso para todos. 

La gente siguió con el velatorio, Amador saludó a todo el mundo 
y a su cuñada, Artemisa, una de las mujeres más guapas del clan a 
pesar de tener casi cincuenta años. 

—¿Has sido tú? ¿Verdad? —le preguntó cuando estuvieron los 
dos solos en una esquina del tanatorio. 

—¿Quién crees que soy? Era mi hermano mayor, le debía 
respeto. 

La mujer morena, vestida de negro se le acercó y le tocó el 
paquete. 

—Me debo al jefe de la familia. 

—Pero... 

—Esta noche te espero, en una hora me marcho —dijo la viuda 
y en su cara reflejó una mezcla incómoda de lascivia y 
desesperación. 

En cuanto Amador salió a la calle sintió algo pegado en la suela 
del zapato. Era una maldita mierda de perro. Odiaba a esos 
animales, se limpió en un charco y después entró en el coche. Notó 
el olor nauseabundo y con desgana descolgó el teléfono. Era uno de 
sus socios. 

—Amadol —dijo una voz con acento chino. 

—Dime, Feng. 

—Hay dos personas que han accedido a nuestro ordenador, la 
primera la hemos localizado, pero lograron escapar. Quiero que los 
cojas y elimines. 

—Estas cosas no se dicen por teléfono. 

—Me importa una mierda, en mi país la policía protege a los 
empresarios. 

—Esto no es China, ¡joder! 

—Si no solucionas el problema, buscamos otro proveedor. 

—Está bien, no te pongas así. Lo solucionaré. Ya me he deshecho 
de los que no querían que hiciéramos negocios, ¿piensas que me va 
a temblar la mano con unos mindundis? 

En cuanto colgó el teléfono resopló. Su trabajo era demasiado 
estresante. A lo mejor tenía razón su hermano y debía haberse 
dedicado a negocios legales, pero los impuestos terminaban por 
fundirte. El contrabando era un negocio redondo. 

Pensó en Susana y se excitó, esa estaba más buena que su 


cuñada y era más fina, más señora, pero se estaba pasando de lista, 
seguro que sabía algo de aquellos entrometidos, si es que no los 
había enviado ella misma. Tenía que hacerle una visita y explicarle 
bien las cosas. Si no lo entendía por las buenas debería entenderlo 
por las malas. 


22. El ciclista 


Todo lo que tenían que hacer era entrar, buscar una muestra y salir. 
Después Arturo iría directamente al fiscal, no se fiaba demasiado de 
su comisario, pedirían una orden al juez y antes de que los chinos 
pudieran intentar algo, los pillarían con las manos en la masa. De 
simple, el plan era demasiado fácil para que algo no se torciera, 
sobre todo porque lo estaba haciendo con aficionados. Un 
exfuncionario de prisiones, una informática cuarentona y una 
trabajadora social. 

Alicia logró desconectar las alarmas, Daniel abrió la cerradura 
con una ganzúa y Amanda fue la que entró primero. Iban vestidos 
todos de negro y con pasamontañas, por si había alguna cámara que 
Alicia no hubiera desconectado. 

Pasaron por el almacén, buscaron en muchas cajas, pero no 
dieron con las pastillas. 

—-Creo que nos hemos precipitado —comentó Amanda. Siempre 
se había considerado una mujer valiente, pero lo último que 
necesitaba era que la pillaran en un almacén robando. Su jefa 
estaba algo harta de ella y no quería perder su trabajo, de hecho lo 
amaba con toda su alma. 

—Es la única oportunidad que tenemos, si no actuamos ahora 
los chinos se pondrán nerviosos y desmontarán su negocio, para 
llevarlo a otra parte —contestó Daniel, que después de todo lo que 
había sacrificado para resolver aquel caso, no quería que se quedara 
en agua de borrajas. 

—Tienen que estar por algún lado —añadió Arturo mientras 
revisaba las paredes de la gran nave. Llegó hasta una parte algo en 
sombra, justo debajo de las oficinas y notó algo en la pared. 

—AQquí hay algo. 

Amanda y Daniel se acercaron para ver qué era. 

Se escuchó un clic y una puerta se abrió hacia dentro. Una gran 


oscuridad los recibió con un olor ácido y dulce a la vez. Enfocaron 
las linternas hacia el interior y encontraron un laboratorio en toda 
regla. 

—i¡Joder! —exclamó Daniel sin disimular su entusiasmo, si algo 
amaba en la vida era tener razón. 

Mientras comprobaban los cajones y hacían fotos, Arturo 
encontró varias cajas con pastillas de fentanilo ya preparadas. 

—Aquí hay material para abastecer a media España —dijo 
Arturo. 

—Pues tiene que haber un almacén más grande, porque el plan 
de los chinos es distribuir a toda Europa desde España. 

—Te das cuenta de lo que supondría eso —contestó Amanda a 
Daniel. 

—La muerte de decenas de miles de personas. 

—Estoy segura de que hay más gente involucrada de lo que 
parece. El fentanilo produce mucho dinero, esta mafia tiene que 
contar con contactos en la aduana, la policía, el mundo de la 
política y de la justicia. 

Los dos hombres afirmaron con la cabeza, pero era mejor que se 
marcharan de allí antes de que alguien llegara al almacén. En un 
par de horas amanecería y el polígono comenzaría a llenarse de 
vida. 

En cuanto salieron vieron una bicicleta que paraba justo al lado 
de la puerta, el ciclista llevaba un casco, pero en cuanto se lo quitó 
vieron claramente sus rasgos chinos. El tipo, que llevaba unos 
cascos puestos, llamó a alguien y después buscó algo en una 
riñonera. 

—¡Vámonos de aquí! 

Los tres corrieron hasta la furgoneta, entraron en la parte 
delantera y Daniel se puso a los mandos. Cuando el vehículo estaba 
saliendo por la calle, escucharon disparos. Se  agacharon 
instintivamente y la furgoneta giró a la derecha, alejándose a toda 
velocidad. 

—Menos mal que no nos han alcanzado —comentó Arturo. 

Unos gemidos en la parte de atrás le sacaron de su error. 
Amanda dejó el asiento y se pasó a la parte de carga, el cuerpo de 
Alicia se retorcía de dolor en el suelo, mientras se tapaba una 
herida de la que manaba mucha sangre. 


—Tenemos que ir al hospital de inmediato, está perdiendo 
mucha sangre. 

Daniel apretó el acelerador, la furgoneta era vieja y tenía poca 
estabilidad, pero no podían perder tiempo. 

—¿Cómo vamos a explicar esto? —preguntó Arturo en voz alta. 

—Lo mejor es decir la verdad —comentó Amanda. 

—No, eso invalidaría las pruebas. Tienes que avisar a tu amigo 
el fiscal, el chino dará la voz de alarma y desmontarán el 
laboratorio clandestino. 

Arturo tomó el móvil y llamó a su amigo, aún no había 
amanecido, pero sabía que iba muy temprano al gimnasio. 

—Arturo, ¡cuánto tiempo! ¿Por qué me llamas tan temprano? 

El policía le explicó brevemente. 

—Todo esto es muy irregular, no estoy seguro... 

Conseguimos pastillas el otro día en la casa del camello, 
murió, pero incluiré en el informe que me habló de este almacén. 

—-Ok, voy a intentar localizar al juez Ramírez, es de los pocos 
que me fío. 

—El del caso del juez Martín —dijo Amanda a su ex, Susana le 
había hablado de aquel hombre. 

—¿No sería mejor otro? 

—Es el más fiable, jamás se ha conocido ningún tema turbio ni 
nada delictivo en su carrera. 

—-Ok, pero si no vais en media hora lo habrán desmantelado 
todo. 

— Arturo, un operativo necesita al menos un día. 

—No tenemos un día —le dijo el policía totalmente furioso—. 
Llevamos a una mujer herida, alguien que ha arriesgado su vida 
para que paren a esta gente. 

—Lo intentaremos, pero no te aseguro nada. 

Daniel tomó la curva tan cerrada que todos temieron que la 
furgoneta volcase. Después subieron la rampa hasta la puerta de 
emergencias y el conductor frenó en seco. Corrieron a la puerta 
lateral y sacaron a la mujer entre los tres. 

Varios enfermeros corrieron hasta ellos y colocaron a Alicia en 
la camilla. Amanda los acompañó hasta la puerta sujetando la mano 
de la mujer. 

—Tranquila, todo va a salir bien —le dijo mientras la metían por 


las puertas abatibles. Después, se echó a llorar. 


23. Mi niño 


La madre llevaba varios días al lado de la cama de su hijo, habían 
logrado estabilizarlo, pero continuaba en coma. No quería separarse 
de él ni un segundo. Miró la cara del pequeño, para ella seguía 
siendo un niño, aunque en realidad estaba cerca de la adolescencia. 

—¡Dios mío, no permitas que le pase nada! —gritaba de vez en 
cuando. Tenían una pequeña habitación individual en el hospital, la 
ventana asomaba a un patio con árboles, pero no podían abrir la 
ventana porque el calor era insoportable. 

—¡Dios mío! 

El niño comenzó a moverse, no lo había hecho en las últimas 
veinticuatro horas. 

—¡Enfermera! —gritó mientras salía por la puerta. 

Justo entró una persona en la habitación, pero no era la 
enfermera, se trataba de Amanda, la trabajadora social, que después 
de dejar a Alicia, y para tranquilizarse, se había ido a ver a cómo 
estaba el muchacho. 

—¿Qué pasa? 

—Se está moviendo, llama a la enfermera. 

Amanda salió al pasillo y corrió hasta el mostrador en el que se 
encontraba una enfermera joven, menudita y de pelo rubio. 

—El niño de la nueve se está moviendo —le dijo casi sin aliento. 

—Es normal, las personas en coma a veces tienen convulsiones, 
si no ha abierto los ojos no hay nada que hacer. 

—Pero... 

—Lo siento. 

La madre llegó hasta el mostrador y dio un golpe. 

—El niño está moviéndose. 

—Ya le he dicho a su amiga que... 

—;¡Se está muriendo! —gritó la madre desconsolada. 

La enfermera tocó un botón, tomó unas cosas en la mano y 


salieron las tres a la carrera. 

Cuando llegaron a la habitación el pequeño se movía, dando 
saltos en la cama. La enfermera intentó pararlo, pero las 
convulsiones eran cada vez más grandes. 

—Sujételo con fuerza, le voy a inyectar esto. 

Amanda y la madre lo tomaron por los brazos, la enfermera le 
puso algo directamente en vena y acto seguido entraron cuatro 
personas de reanimación en la habitación. 

—;¡Salgan, salgan! 

Las dos mujeres se quedaron fuera, los enfermeros y el doctor 
cerraron la puerta, pero por una rendija podían observar lo que 
sucedía. 

Le suministraron varios medicamentos. 

—Las pulsaciones están muy aceleradas, le va a estallar el 
corazón —dijo el doctor. 

Intentaron bajárselas, pero nada parecía causar efecto. El chico 
dio un último respingo tan fuerte, que apenas lograron sujetarlo 
entre todos. En ese momento dejó de convulsionar, el corazón se le 
había detenido por completo. Intentaron reanimarlo, pero no había 
nada que hacer. 

La madre empujó la puerta y apartando a los enfermeros abrazó 
el cuerpo inerte de su hijo. 

—Lo sentimos —dijo el doctor, pero ella ya no escuchaba nada, 
lo único que podía hacer era gemir y gritar con todas sus fuerzas. 

—i¡Dios mío! ¿Por qué te lo has llevado? 

La dejaron sola, pero Amanda entró en la habitación y la abrazó. 

—Atraparemos a los que han hecho esto. 

—En esta vida no hay justicia, lo único que importa es la 
venganza —dijo la mujer entre lágrimas. 

—Nosotros nos ocuparemos de que se haga justicia —dijo de 
nuevo Amanda. 

La mujer parecía totalmente ausente, desgarrada por el dolor 
más profundo que una persona puede sufrir, que es la muerte de un 
hijo. 


24. Bueno 


Susana se despertó como cada mañana, preparó la merienda para el 
recreo de sus hijos y después tomó un café negro sin azúcar. 
Necesitaba tener la mente lo más despejada posible. 

Aquella mañana tenía que ir hasta el lugar de encuentro en el 
que había quedado con el juez Ramírez. No es que tuviera muchas 
esperanzas en sacar algo en claro, pero tenía que intentarlo por la 
memoria de su amigo Martín y su esposa Cristina. 

La muerte siempre le había resultado algo lejano, como una 
especie de cuento que en realidad nunca tendría que cumplirse, 
pero tras la muerte de su padre, después la de su madre, más tarde 
la de su marido y una amiga cercana, ahora era más consciente que 
nunca de su propia mortalidad. 

La mujer tomó su coche y, mientras conducía para llegar a la 
cita con el juez, comenzó a orar. 

—<Bueno Dios, hemos estado un poco enfadados. Aunque lo 
único que has hecho ha sido sacar a la luz toda la mierda que había 
en mi vida. Mi marido era un hipócrita que ha arruinado nuestras 
vidas, mis amigos unos falsos, pero ahora me siento mucho más 
libre. Esa gente no merecía la pena, pero eso no quiere decir que no 
me haya afectado. Me he sentido muy sola y, es cierto, no he 
acudido a ti. Me he encerrado en mí misma, lo único bueno de todo 
esto es que los chicos están bien y que he recuperado plenamente la 
relación con mi hermana. Ahora te pido que me ayudes a encontrar 
a los culpables de la muerte de Martín. No era el mejor hombre del 
mundo, pero no merecía morir así». 

Apenas había terminado su oración, cuando vio la llamada de 
Amanda. Al principio solo escuchó sollozos. 

—¿Estás bien? ¿Qué ha sucedido? 

—Esa maldita droga acaba de matar a un crío. ¡Dios mío! 

—Tranquila, seguro que lográis parar a los narcotraficantes. 


—Ya, pero esa vida no volverá. Su madre se encuentra 
destrozada. 

— Imagino, solo Dios... 

—No me vengas con monsergas, ya está otra vez mi hermana la 
beata. Si Dios existiera no permitiría que este mundo estuviera lleno 
de gente malvada, de verdaderos hijos de puta. 

—Tranquila. 

Amanda respiró hondo antes de continuar. 

—Hemos pedido ayuda a un fiscal y al juez Ramírez. 

—Justo voy a una cafetería en Puerto Banús para reunirme con 


—Pues dile que firme la maldita orden de registro; también han 
herido a Alicia, mi amiga, por este maldito caso. 

Susana se quedó sin palabras y eso no era nada normal en ella. 

—Está bien, haré lo que pueda. 

Después de colgar pisó el acelerador, no había demasiados 
kilómetros entre Málaga y su destino, pero si Amanda estaba tan 
desesperada era porque aquel asunto tenía mucha importancia. 

Susana no notó que un coche la seguía a cierta distancia, dos 
matones de Amador tenían la orden de perseguirla, para tenerla 
localizada en todo momento. El mafioso quería descubrir qué sabía 
y qué contactos tenía antes de terminar con ella. Le daba pena tener 
que asesinar a una mujer tan guapa, pero los negocios eran los 
negocios. 

La mujer llegó a Puerto Banús, le costó mucho aparcar, pero 
cuando lo consiguió no tardó mucho en llegar al local en el que 
había quedado con el juez. 

El hombre se levantó al verla acercarse y extendió la mano. 

—¿Cómo está? Estaba a punto de marcharme, parece que todo el 
mundo tiene prisa hoy. Me han llamado precisamente de Málaga 
para autorizar un registro en una nave de chinos. 

Susana se quedó muy seria. 

—Hágalo, esa gente está traficando con fentanilo. 

El hombre la miró incrédula. 

—_Las autoridades han asegurado que es imposible que esa droga 
llegue de forma masiva a España. 

A veces creo que no hay nadie al mando de este país —se 
quejó Susana—. La droga está aquí y ya está muriendo gente. 


El juez frunció el ceño, abrió su portátil y miró la petición de la 
fiscalía. 

—No sé por qué usted me da tanta confianza, no me gusta tomar 
decisiones precipitadas, pero si la cosa es tan urgente... 

El juez firmó la orden y la mandó a la fiscalía, esperaba que 
llegaran a tiempo para frenar a esos traficantes. Al menos, aunque 
fuera de forma indirecta, sentía que ya había hecho algo bueno 
aquel día. Miró a la mujer y con una leve sonrisa le dijo: 

—¿Qué es lo que quiere saber del caso contra el juez Martín? 


25. Bonito 


La policía movilizó a los agentes lo más rápidamente que pudo tras 
recibir la autorización del juez. Arturo dejó el hospital y se acercó 
al operativo, quería estar allí, aunque sabía que no podía intervenir. 
Cuando llegó los coches ya estaban aparcando justo en la puerta. 
Habían pasado aproximadamente dos horas desde su huida del 
almacén. Las calles aledañas estaban llenas de vida, pero enfrente 
del almacén de los chinos no se veía ni un alma. Arturo se temía lo 
peor. 

Los cuerpos especiales entraron en la nave, fueron asegurando el 
terreno por zonas. No había nadie dentro, pero cuando abrieron la 
puerta secreta, el laboratorio clandestino había desaparecido por 
completo. 

Fermín, el jefe del operativo, salió de la nave con el casco en la 
mano. Arturo se aproximó a él. 

—¿Qué ha pasado? 

—Se lo han llevado todo, está más limpio que una patena. 

— ¡No jodas! —exclamó Arturo mientras se llevaba las manos a 
la cabeza. Los mafiosos lo abrirían de inmediato en otra parte de 
Málaga o de España, pero a ellos les costaría meses averiguar 
dónde. 

—Han herido a una mujer por intentar parar a estos cabrones. 

—Pues lo siento, hemos hecho todo lo posible. Ya sabes que 
hemos hecho la operativa en un tiempo récord. 

Gracias por todo —dijo mientras se alejaba de la zona. Se 
montó en su coche y regresó al hospital, mientras iba en el camino 
recibió una llamada de Daniel. 

— Arturo —dijo el hombre con la voz entrecortada. 

—¿Qué sucede? —le preguntó preocupado. 

—Alicia ha muerto. ¡Joder, por mi puta culpa! 

Arturo no sabía cómo decirle que los policías no habían 


encontrado nada en la nave. 

—Voy para allí. 

Antes de llegar al hospital, paró en una zona de servicio, mandó 
un correo electrónico anónimo al fiscal. Al menos tendrían toda la 
información y las fotos que habían hecho. Cuando acabó entró en 
una cafetería y compró dos cafés, para llevarle uno a Daniel. 

Sonó el teléfono de nuevo, era Amanda. 

—Hola, ¿ya sabes lo de Alicia? 

—-¿Qué le ha pasado? —preguntó Amanda angustiada. 

Arturo notó la voz ronca por las lágrimas de su ex. 

—¿Qué te pasa? 

Amanda le explicó lo que había pasado con el chico de la 
sobredosis y su madre. 

—Lo siento. 

—¿Qué le ha pasado a Alicia? 

—Voy para el hospital. 

—¿Qué ha pasado, Arturo? 

—Ha muerto, lo siento mucho. 

La mujer se quedó sin palabras, comenzó a llorar de nuevo. 
Todo aquel dolor, al menos la había convencido de que no podían 
parar hasta encontrar a los responsables y meterlos entre rejas. 

—iLo van a pagar! Te lo prometo —dijo Arturo mientras 
aparcaba el coche enfrente del hospital y caminaba hasta la puerta 
principal. Un hombre se acercó hasta él y sin mediar palabra le 
disparó a bocajarro. 


TERCERA PARTE 


LOS PECADOS CAPITALES 


26. Esperanza 


Susana miró el teléfono un segundo, mientras el juez iba al baño. El 
mensaje de su hermana parecía desesperado. Había fracasado la 
intervención y había muerto su amiga Alicia. ¿Qué más podía salir 
mal? 

El juez Ramírez regresó a la mesa. 

—Lo siento, pero la edad comienza a hacer estragos. Por un lado 
he pensado en jubilarme, pero por otro, creo que las cosas están 
muy mal para hacerlo en este momento. ¿Sabe cuántos jueces son 
destituidos o expedientados cada año? Más de 30, somos poco más 
de 5.000 y cuando todos a los que nos corresponde nos jubilemos, 
la justicia puede que termine paralizada por completo. Un país sin 
justicia es un país en el que los derechos pueden ser vulnerados. 

Susana apenas logró concentrarse en el discurso del juez, su 
cabeza estaba en otro lugar, pensando en el dolor que debería estar 
sufriendo su hermana. 

—Bueno, pero ¿qué quería saber del caso contra el juez Martín? 

—¿Cómo se produjo la denuncia? ¿Quién aportó las pruebas 
contra el juez? 

Ramírez miró el expediente. 

—La denuncia fue anónima, algo más habitual de lo que suele 
suceder. 

—Entiendo. 

—Las pruebas llegaron por correo sin remitente al juzgado, la 
policía judicial logró descubrir que alguien las había enviado desde 
Madrid. En una sucursal de correos en la calle Mejía Lequerica. 

—¿Comprobaron las cámaras del edificio? 

—No, tampoco necesitamos verificar quién envía unas pruebas 
para comprobarlas. 

La mujer quedó algo decepcionada, aunque lograse dar con 
aquellas imágenes, los jueces que podían estar detrás de lo sucedido 


habrían enviado a cualquier persona anónima. 

—<¿Qué pensó del caso cuando llegó a sus manos? 

—El juez Martín no me caía bien, era de esos mediáticos que 
ascienden rápido, pero también caen igual de rápido. Muchos le 
tenían verdadero odio. Pensé que se había pasado de listo y algún 
enemigo había reunido pruebas en su contra. 

Susana apuntaba todo lo que decía el juez. 

—¿Por qué no le concedió la libertad condicional mientras se 
celebraba el juicio? 

Aquella pregunta pareció incomodar al juez. 

—Podía darse a la fuga, tenía una casa en Bretaña. 

—Pero lo habrían extraditado. 

—Ya sabe qué sucedió con el catalán, luego las cosas no son tan 
sencillas. 

Susana dejó de escribir y miró a los ojos al juez. 

—¿Cuál fue la verdadera razón para sacar a Martín de la 
judicatura? 

El hombre se encogió de hombros. 

—Siempre se escuchan rumores y cotilleos, pero imagino que 
fue porque se barajaba que le eligieran como vocal del Tribunal 
Constitucional, eso habría hecho que los conservadores continuaran 
con la mayoría, y con la crispación política actual las cosas se 
habrían liado aún más. 

Susana se imaginaba que otros magistrados estaban detrás. 

—¿Esa gente era capaz de matarlo? 

El juez negó con la cabeza. 

—No creo, esto todavía no es Colombia o la Argentina. 

—¿El asesino no estaría relacionado? 

—No lo sé, pero lo estamos investigando. 

—-Ok, pero ¿qué jueces podían estar interesados en su muerte? 

—Los más afines al gobierno, qué sé yo, el juez Carlos Ruiz y no 
sé si también Barrientos. 

—Muchas gracias por ser tan sincero. 

—No sé ser de otro modo —dijo el juez sonriendo. 

La mujer se puso en pie, quería regresar a Málaga para apoyar a 
su hermana. 

—Ha sido muy amable. 

—Es mi deber —contestó el juez mientras le estrechaba la mano. 


La mujer salió del restaurante y caminó hasta su coche. Dos 
hombres la seguían, cuando llegó a la entrada del aparcamiento, 
uno de ellos la empujó y el otro abrió la puerta de una furgoneta. 
Antes de que pudiera darse cuenta estaba atada y en dirección a un 
destino desconocido por completo. Con los ojos vendados y 
tumbada, lo único que percibía era un fuerte olor a olivos, aquellos 
tipos la estaban llevando al interior de la provincia, pensó mientras 
intentaba tranquilizarse y decirse a sí misma que no le iba a suceder 
nada malo. 


27 Miedo 


Los primeros en acudir a por Arturo fueron los conserjes de la 
puerta. Habían escuchado el disparo y visto cómo la gente corría 
espantada. El policía apenas se había enterado de nada. Solo le 
había dado tiempo a ver la pistola y a continuación había sentido 
un fuerte dolor en el vientre que le hizo perder el conocimiento. 

Los enfermeros le llevaron al interior y enseguida lo metieron en 
el quirófano. Amanda no se enteró de nada hasta que la policía, que 
había acudido para buscar los casquillos y recabar información, no 
llamó al teléfono de contacto. Uno de los policías era un viejo 
amigo de su ex, se llamaba Carlos, había optado a la policía 
nacional después de estar diez años en la municipal. 

—Amanda, soy Carlos, tengo que decirte algo sobre Arturo. 

La mujer aguantó la respiración, no sabía nada de él desde hacía 
horas y eso que le había dicho que iba enseguida para 
acompañarlos. 

—¿Qué ha pasado? 

—Por ahora se encuentra fuera de peligro. Está en el hospital. 

—<¿Qué hospital? 

—En el Clínico. 

—Estoy aquí, en la segunda planta. 

—Baja a la recepción y te informo. 

Amanda bajó a toda velocidad, evitó el ascensor y, en apenas un 
minuto, estaba enfrente del viejo compañero de Arturo. Este le fue a 
hablar y ella le abrazó. 

—Ha salido de peligro, le han disparado en la entrada del 
hospital, la bala afortunadamente le atravesó el abdomen sin tocar 
ningún órgano vital. 

—Menos mal. ¿Cuándo ha sido? 

—Hace un par de horas. Han tenido que operarlo de urgencia, 
está en cuidados intensivos, dormido. 


—¿Quién ha sido? 

El hombre negó con la cabeza. Justo en ese instante llegó su 
compañero. 

—Estamos esperando a los de criminalística, hemos pedido a 
varios testigos que no se marchen y hemos encontrado un casquillo. 
No sé qué veremos en las cámaras de la entrada, pero parece el 
trabajo de un profesional, por eso no creo que lo hiciera a cara 
descubierta. 

Los tres entraron a una sala del hospital que el director había 
cedido a la policía. 

—«¿Estabais investigando algo? Cuando llamamos a la comisaría 
nos comentaron que estaba suspendido desde ayer. 

—Bueno, no sé si os han informado que hay una droga peligrosa 
en la ciudad, el fentanilo. 

—Algo habíamos oído, pero creíamos que era mentira. 

—Pues es verdad. Arturo me ayudaba a investigar a una 
empresa china que está fabricando e importando la droga, deben 
tener contactos en España con distribuidores y seguramente 
también a gente comprada. 

—Me imagino. ¿Quién sabía que los estabais investigando? — 
preguntó Carlos. 

—Imagino que el fiscal, el juez, todo el equipo de operaciones 
especiales. 

El agente apuntó algo en su teléfono. 

—-¿Crees que ha sido alguien de la policía? 

—No lo sé, ¿puedo verle? 

—Sí, ven conmigo. 

Subieron hasta la tercera planta, les obligaron a ponerse un 
mono especial sobre la ropa. Entraron en una habitación llena de 
tubos y todo tipo de máquinas. Amanda se acercó hasta la cama y le 
tomó la mano. La notó fría, pero al mismo tiempo sintió que estaba 
vivo. 

Se inclinó hacia delante y le beso en la cara. 

—_Lo siento cariño, no te vayas, por favor. No podría resistirlo. 

El policía prefirió dejarlos a solas, ya tendría tiempo de hablar 
con ella. 

Tras llorar y abrazar al enfermo, la mujer tomó el teléfono para 
avisar a su hermana Susana, insistió varias veces pero siempre le 


daba que el teléfono estaba apagado o fuera de cobertura. Llamó a 
su sobrina mayor. Ya estaban todos en casa, pero su madre no había 
llegado y tampoco contestaban al teléfono. 

Amanda se comenzó a poner nerviosa. Lo único que se le ocurrió 
fue llamar al juez y preguntarle, este le comentó que su hermana se 
había ido a Málaga por la mañana. 

Cuando colgó el teléfono, comenzó a sentir que le faltaba la 
respiración y el pecho le latía con fuerza. 


28. Desamor 


Susana se despertó una hora más tarde, no estaba segura de si había 
perdido el conocimiento o le habían dado algún golpe en la cabeza. 
La levantaron en volandas y la metieron en una especie de sótano. 
Estaba sobre un colchón, le dolía todo el cuerpo y sentía mucho 
frío. 

En cuanto se sintió algo más despejada y se había asegurado de 
que no había nadie, abrió los ojos. 

El espacio era grande, diáfano, frío, apenas unos cachivaches al 
fondo. Nada destacable. Entraba un poco de luz por una ventanita 
con rejas. 

Se preguntó ¿quién había podido hacerle algo así? Sin duda los 
que habían matado a Martín, aunque había alguien que le venía 
todo el rato a la mente: Amador. 

No tardó mucho en salir de dudas. Se abrió la puerta y alguien 
bajó por las escaleras. 

—Hola guapa, espero que estés cómoda. Deberías estar muerta, 
pero por ahora he decidido que me vales más viva. 

El hombre se acercó entre las sombras, le quitó la mordaza y 
pudo sentir su aliento cercano. 

—Creo que sería un desperdicio matar a una mujer tan guapa, 
pero me imagino que al final no me quedará más remedio. Estás 
metiendo las narices donde no te importa. 

—No sé a qué te refieres, Amador. Martín está muerto y ya he 
cerrado el caso. 

El hombre se abalanzó y sin previo aviso le abofeteó tan fuerte 
que el cuerpo de la mujer se giró del otro lado. 

—No me tomes por tonto, mis hombres te han visto hablando 
con el juez. ¿Fuiste a Puerto Banús para tomar pescadito frito? 

—Era para cerrar unos flecos, su mujer quería un informe. 

—.¿Crees que soy estúpido? Yo no fui mucho al colegio, pero leo 


a las personas como si fueran libros abiertos. 

—Te lo juro. 

—Ahora me vas a decir lo que sabes, si no lo haces tus hijos lo 
pasarán muy mal. 

Aquella amenaza surtió el efecto deseado. Susana le contó todo 
lo que sabía y sus sospechas. 

—Creo que esos jueces mataron a Martín, pero te quieren colgar 
el muerto a ti, nunca mejor dicho. 

—¿A mí? ¿Por qué dices eso? 

—Tú mataste a tu hermano y no tardarán en unir los dos casos y 
echarte a ti la culpa de lo de Martín. 

Amador se tocó el mentón, agarró una silla algo destartalada y 
se sentó al lado. 

—¿Cómo puedo evitar una cosa así? 

—Deja que me vaya. 

—Eso no es tan sencillo, ya te he comentado que tengo órdenes 
de matarte y no quiero más problemas. 

Sabía que aquel hombre decía la verdad, la única forma de 
pararlo era hacerle creer que era más valiosa viva. 

—Si desaparezco, cierta información llegará a los periódicos y 
esa información incluye algunos datos sobre ti. 

—NOo te creo. 

—¿Ta vas a arriesgar a que sea verdad? 

El mafioso no era un hombre al que le importara los riesgos, 
pero no le gustaba dejar cabos sueltos. 

—«¿Dónde tienes esa información? 

—Te llevaré hasta ella, pero después me tendrás que soltar. 

A Amador le pareció un buen trato, en cuanto tuviera la 
información la soltaría, para acto seguido mandar a sus hombres 
para que acabaran con ella. Pero antes, quería divertirse un poco y 
ver qué tipo de mujer era. 


29. El millonario 


No siempre las palabras nos ayudan a entender el mundo. A veces, 
lo que realmente abre nuestra alma es lograr escuchar nuestro ser 
interior. Wang Feng era uno de esos hombres capaces de escuchar 
su voz interior. Aquella mañana tenía una reunión con el ministro 
de Asuntos Exteriores. En apenas veinte años había construido un 
imperio farmacéutico cuyo principal mercado había sido Europa. 
Había logrado convencer a las grandes farmacéuticas de que 
fabricasen sus productos en China; después que cedieran el control 
de la distribución y ahora la Unión Europea era totalmente 
dependiente de su país. Lo que la sociedad en general desconocía 
era la política china de espionaje de productos, la acumulación de 
la producción mundial de productos estratégicos y la tecnología 
para doblegar a los tercos occidentales. 

China, al igual que la antigua Unión Soviética, había estado al 
borde del colapso, pero sus antiguos enemigos la habían salvado 
con la esperanza de poder hacerse con las economías y mercados de 
varios miles de millones de personas, pero había sucedido justo lo 
contrario y ahora, que los chinos ya no necesitaban a Occidente, 
debían debilitarlo lo más posible antes de darle la puntilla final. La 
pandemia del coronavirus había ayudado mucho a acelerar el 
proceso, pero el fentanilo era la verdadera criptonita contra sus 
viejos enemigos. 

El ministro se levantó de su sillón de cuero para estrecharle la 
mano, pero Wang le respondió con un ligero gesto de cabeza. 

—Señor Feng, es un placer recibirlo. Ya sabe que nuestro 
gobierno quiere que China sea un socio preferente, estamos muy 
cansados del dominio global al que nos ha tenido sometido los 
Estados Unidos. 

—Lo entiendo y lo comparto, los norteamericanos siempre han 
actuado con ese halo de superioridad moral. 


—Es la táctica empleada por la mayoría de los imperios. 

—Por eso queremos hacer negocios con ustedes. Los europeos, y 
en especial los españoles, parecen más receptivos a reconocer sus 
errores y corregir los agravios de la historia. 

El chino se sentó y el ministro no tardó en seguirlo. 

—He leído varios libros de su fundador. 

—Me alegro, su legado sigue vigente en la nueva China. Nos ha 
permitido tomar lo mejor de los dos mundos, el capitalismo al 
servicio del Estado, domesticado por el bien común. 

—Usted dirá, señor Feng, soy todo oídos. 

—Hay un asunto que me preocupa. Algunos jueces y policías 
parecen empeñados en desprestigiar a nuestras empresas a través de 
acusaciones falsas. 

—Entiendo. 

—Quiero que esos ataques cesen. 

—Pero ya sabe que en España la separación de poderes es muy 
importante. 

El chino no pudo evitar sonreír. 

—Su gobierno no se amedrenta con ese tipo de ideas pequeño— 
burguesas. Una idea de Montesquieu que tiene más de trescientos 
años. Nosotros no tenemos separación de poderes y somos la 
primera potencia mundial —apuntó el oriental. 

—Le entiendo y ese es nuestro deseo, la ideología retrógrada de 
muchos magistrados frena el progreso mental y social de nuestro 
pueblo. ¿Tiene la lista de los jueces y policías? 

El chino la dejó sobre la mesa. 

—Necesitamos discreción y celeridad, ayer mismo se registró 
una empresa importadora, no se encontró nada, pero eso demuestra 
el racismo de muchos de sus agentes y jueces. La comunidad china 
en este país genera riqueza y negocio. No hagan que tengamos que 
irnos a otro país. 

El chino se puso en pie y amenazándole con el índice le dijo: 

—Es el momento que nos devuelvan todos los favores que les 
hicimos durante la pandemia, China y España son amigos y socios, 
pero no consentiremos ciertos atropellos. Ya sabe lo que ha pasado 
con los Estados Unidos. Le aseguro que es mucho mejor tenernos de 
nuestro lado que en contra. 

En cuanto el hombre abandonó la sala, el ministro llamó a su 


secretario y dio órdenes para que se tomaran medidas contra todos 
los implicados. Con Rusia no podían actuar tan abiertamente como 
con China, pero debían fomentar un modelo más racional, sin 
tantos contrapoderes que la mayoría de las veces dominaban los 
antiguos enemigos de España. 


30. Los dueños 


Para Amador aquella gente no era su dueña. Sabía perfectamente 
que ser su socio le ayudaría a convertirse en uno de los hombres 
más poderosos de España, una especie de Pablo Escobar moderno, 
aunque parecía obviar el final del famoso narcotraficante. 

Susana le miraba con cierta inquietud, no era muy difícil poder 
imaginar sus intenciones y ella no sabía cómo actuar. Resistirse, 
jugar su juego, intentar negociar. Aquel tipo era totalmente 
imprevisible y capaz de matar a cualquiera, ya lo había demostrado 
con su hermano. 

El hombre se acercó a la mujer, Susana no podía defenderse, 
seguía teniendo las manos atadas a la espalda. 

—No te daré la información si me haces algo a mí o mi familia. 

Amador sonrió, aquella estúpida aún no sabía que su cuñado 
estaba muerto y que pronto le seguiría su hermana, pero no quería 
que cierta información se filtrara. 

—Está bien —dijo con su mejor sonrisa—. No te pongas 
nerviosa. Vamos a por los papeles esos y después cada uno por su 
camino, pero si intentas meterte tú o tu familia en este asunto, te 
aseguro que no habrá más avisos. 

La mujer suspiró aliviada, era consciente de que lo único que 
había conseguido era retrasar lo inevitable, pero, aun así, siempre 
tenía la oportunidad de escapar de aquella situación. 

El hombre levantó a la mujer del colchón y la llevó a rastras 
hasta su coche. 

—¿No me vas a soltar? 

Amador le sonrió y le dijo: 

—No me fio de ti, guapa. Me parece que tu hermana y tú sois 
capaces de casi cualquier cosa. 

No estaba desencaminado, aunque por una vez en su vida 
Susana no estaba segura de cómo reaccionar. 


Salieron del garaje y en cuanto vio a lo lejos el pueblo se dio 
cuenta de que estaban en Antequera. 

—¿Por qué tienes una casa aquí? 

—Por el negocio, ya me entiendes. Los pueblos de la costa están 
más vigilados. 

Susana se extrañó de que el mafioso no fuera con sus hombres, 
debía sentirse muy seguro de sí mismo. 

Mientras se dirigían a la autopista y Amador comenzaba a 
acelerar el coche, la mujer aprovechó para empujarle con el 
hombro. No se esperaba aquella reacción, intentó que se quedara en 
su asiento, pero ella volvió a darle con su hombro. 

— ¡Estate quieta, puta! 

Ella le golpeó por tercera vez y Amador tuvo que dar un 
volantazo, se salió de la vía y estuvo esquivando unas piedras hasta 
que, sin poder controlarlo, se estampó contra un árbol. 

Saltaron los airbags y, antes de que pudieran reaccionar, el 
motor comenzó a arder. Mientras las llamas crecían y el humo las 
asfixiaba, ella solo pensaba en sus hijos y qué les sucedería si 
también les faltaba su madre. 


31. La finca 


El mensaje del ministro llegó a dos de sus más fieles amigos: los 
candidatos al Tribunal Constitucional y Tribunal Supremo, el juez 
Juan Carlos Ruiz y el juez Barrios. Ambos amigos llevaban toda la 
vida juntos, además de estudiar en la misma universidad de 
Barcelona, se habían casado con dos amigas de la infancia y 
siempre habían coincidido en sus ideales políticos y en sus 
ambiciones profesionales. 

A pesar de que uno vivía en Baleares y el otro en Barcelona, 
solían verse mucho, ya fuera en la isla o en la capital de Cataluña. 
Por culpa de los mensajes del ministro decidieron reunirse en la 
finca que el empresario Felipe Grau tenía a las afueras de la ciudad 
Condal. 

Hasta hace unos años las cacerías eran muy normales, incluso 
ellos que eran personas progresistas solían pasar unos días en el 
campo cazando bichos, pero después de lo sucedido al antiguo rey 
en Botsuana, preferían no arriesgarse. Era más sencillo perder el 
puesto por matar unos conejos que por saltarse a la torera la 
Constitución o medrar a costa de favores políticos. 

Grau tenía negocios en casi todos los sectores, aunque él y su 
familia se habían hecho ricos gracias a la venta de joyas. Además de 
los dos invitados, el empresario había convocado a aquella reunión 
secreta a dos fiscales muy importantes y a un miembro muy 
importante de la Generalitat. 

—Ya saben qué es lo que nos convoca aquí. No queremos que las 
cosas se pongan mal con los chinos. Ellos han financiado las 
campañas de todos los partidos incluso el que está en el gobierno, 
además de darnos préstamos para expandir nuestros productos en 
África y Asia. 

Todos sabían que la posición francesa contra China les había 
salido muy cara, habían perdido su influencia en África. Mientras el 


gigante asiático no hacía más que consolidar su posición. 

—Pero ¿cómo puede afectarnos la importación de algunas 
sustancias peligrosas? —preguntó uno de los fiscales. El resto le 
miró con cierto desprecio y Grau no tardó en responderle. 

—Lo que sobra en este mundo, Martínez, es gente. Unos pocos 
desgraciados menos quitarán presión a la sociedad. Ese tipo de 
sustancias son legales y las toman decenas de miles de personas. 
Además, los chinos nos han prometido que únicamente seremos un 
país de paso. La mayor parte de la producción irá a Francia y 
Alemania. 

—Pero eso dijeron con la heroína y la cocaína en los ochenta y 
desgració a toda una generación —volvió a quejarse el fiscal. 

Grau frunció el ceño. 

—No estamos aquí para dar clases de historia. El único axioma 
que conocemos los empresarios es: vive el momento. 

—Eso es cierto —comentó el juez Juan Carlos Ruiz—. Tenemos 
que mirar hacia el futuro. Europa será amiga de China o no será, 
cuanto antes nos demos cuenta mucho mejor. 

—El ministro nos ha pedido que nos ocupemos del juez Ramírez 
—comentó Barrios. 

—Puede que la gente se haga preguntas y ate cabos si muere 
otro juez en tan poco tiempo —dijo el fiscal de nuevo. 

—El juez Ramírez debe morir de muerte natural, las personas 
encargadas deberán simular un accidente o una enfermedad. 

—No hay problema con eso, señor Grau, tenemos a la gente 
adecuada en Málaga —contestó el otro fiscal, que hasta ese 
momento había estado en silencio. 

—Hizo bien en avisar a nuestros amigos chinos, si se hubiera 
descubierto el laboratorio las cosas se habrían puesto feas. También 
con la muerte del juez Martín, pero no debe dejar cabos sueltos. 
Amador es un tipo estúpido que nos ha sido útil, pero ahora es 
mejor que desaparezca, después, claro está, de que le echen la culpa 
de la muerte de Martín. 

—Esa es nuestra especialidad, le pegarán un tiro cuando intente 
escapar de una redada. 

El empresario sonrió. 

—Tenemos que arreglar esto en veinticuatro horas. ¿Entendido? 

Grau era mucho más que un fontanero del gobierno, que se 


encargaba de los asuntos turbios que no podían hacerse de forma 
legal, debía intentar sostener a un presidente que parecía levitar 
sobre la nada y mantenerlo en el poder el mayor tiempo posible. 
Mientras más durara el gobierno, más fácil sería que el sueño de 
crear una república catalana se convirtiera en una realidad de una 
vez por todas. 


32. Cuidado con lo deseas 


Amanda no podía separarse de la cama de Arturo, por segunda vez 
en su vida sentía que ya nada merecía la pena. Mientras la noche 
comenzaba a devorarlo todo, la mujer se quedó medio dormida en 
el sillón. 

—Amanda —escuchó casi en un susurro. 

Miró a su espalda, pero no había nadie. 

—Amanda —dijo de nuevo aquel susurro casi imperceptible. 

—Estás despierto —dijo la mujer al ver que la mano de su ex se 
movía. 

—Te quiero, siento todo lo que ha pasado en estos años. 

—No hagas esfuerzos. 

—Nos han traicionado, alguien avisó a los chinos. 

—No lo intentes, eso no importa, será mejor que te recuperes — 
le dijo la mujer. 

—Tienes que pararlos, mientras estén en la calle nuestras vidas 
se encuentran en peligro. 

—Cariño. 

—Tiene que haber sido el juez Ramírez o el fiscal. Intenta 
averiguarlo y sacarles quién está moviendo los hilos de todo esto. 

—Son los empresarios chinos. 

—Ellos operan porque alguien los está ayudando desde la 
justicia y la policía. 

—¿Cómo voy a dejarte así? Tú lo has dicho, esa gente intentó 
asesinarte. 

El hombre respiró hondo, parecía que apenas le quedaba aliento 
por el esfuerzo. 

—Hazlo por todos nosotros. 

Amanda le soltó la mano, buscó el teléfono de Daniel y lo llamó. 

El hombre no tardó en llegar a la puerta de hospital, tenía los 
ojos hundidos por la rabia y la frustración. 


—No sabía que su esposo... 

—No es mi esposo, pero ahora lo importante es que demos con 
el fiscal y el juez. Mi hermana lo vio esta mañana, pero no logro 
localizarla por ninguna parte. 

—Tengo un programa que localiza dónde está la señal de un 
teléfono móvil aunque se encuentre apagado. 

Los dos salieron de la habitación y cuando llegaron a la 
furgoneta, el hombre intentó localizar el teléfono de Susana. 

—Está cerca de Antequera. 

—¿Antequera? —le preguntó extrañada Amanda, no entendía 
qué podía hacer su hermana allí. 

El hombre pisó el acelerador y la furgoneta salió disparada. 

—Ella ha visto al juez y puede que nos evite tener que 
interrogarlo de nuevo —comentó la mujer. 

Daniel no escuchó las últimas palabras. Únicamente tenía una 
cosa en la cabeza: vengar a su amiga y devolverles el golpe a todos 
aquellos hijos de puta. 


33. Mujeres 


Susana volvió en sí tosiendo, el humo comenzaba a llenarle los 
pulmones. A su lado Amador intentaba salir por su puerta, pero 
estaba toda abollada y bloqueada. 

La mujer tenía las manos atadas, no podía quitarse el cinturón y, 
aunque con las manos en la espalda sí podía abrir la suya, se 
encontraba atrapada. 

—¡Quítame el cinturón! 

El hombre la miró con desprecio. 

—Estás loca. 

—Si no me desatas moriremos los dos asfixiados o quemados. 

—Nada me gustaría más que verte arder, puta. 

—Quítame las cuerdas, abriré y podrás salir por mi puerta. 

De la frente del hombre escurría un chorro de sangre, pero tenía 
también la pierna atrapada. 

—Cuando trabajas en mi oficio, eres consciente de que tu vida 
puede terminar en cualquier momento. No es que quiera morir, 
pero a veces no podemos escoger cómo hacerlo. He cabreado a 
mucha gente, puede que esta sea una manera tranquila de hacerlo. 

Susana se giró, con un gran esfuerzo logró quitarse el cinturón e 
intentó abrir la puerta. Tras un buen rato lo consiguió, empujó la 
puerta con el hombro y cayó al suelo, estaba intentando alejarse 
cuando notó que algo le retenía el pie. Levantó la vista y se topó 
con el rostro del mafioso. 

—Moriremos los dos juntos. ¡Zorra! 

—No te das cuenta de que te han utilizado, podemos meterlos a 
todos en la cárcel y conseguir que te indulten como testigo. 

El hombre comenzó a llorar. 

—No entiendes nada. He matado a mi propio hermano, me he 
acostado con su mujer, soy más que un demonio. Ya no me importa 
nada. 


—Siempre hay esperanza. 

—No, para alguien como yo. 

—Dios es misericordia. 

—No la merezco —dijo mientras el fuego ya comenzaba a subir 
por el salpicadero. 

—Nadie la merece, Amador. 

El hombre soltó la pierna y ella logró sacarla, mientras el fuego 
comenzaba a extenderse por todas partes. 


34. Jubilación anticipada 


Cuando el juez escuchó la puerta se preocupó un poco; primero 
pensó que sería el gato del vecino, al que le gustaba espantar 
cuando se metía en su jardín, pero después se dio cuenta de que 
eran pisadas sobre la grava. Su mujer no se encontraba en casa, 
había salido con unas amigas. Llevaban tanto tiempo casados que la 
vida se había convertido en la sucesión de hechos sin relevancia, 
como si el amor fuera algo más parecido a la monotonía que a la 
pasión. 

El hombre quiso observar por la mirilla, pero apenas había 
acercado el ojo cuando notó cómo alguien le agarraba por la 
espalda. El juez Ramírez gozaba de una excelente salud, pero como 
todo hombre de edad tenía que controlar lo que comía, la tensión y 
el médico le había advertido de una ligera arritmia. 

—¿Qué hace? 

La mano se posó sobre su boca y perdió el conocimiento. El 
desvanecimiento no duró demasiado, el cloroformo se disipó muy 
rápido. Miró al frente y vio a un hombre con guantes y la cara 
tapada escribiendo algo en su ordenador portátil. 

Iba a preguntar qué demonios hacía, cuando sintió la cuerda en 
el cuello que le apretaba. Miró al suelo, sus pies se encontraban 
sobre una silla tambaleante. Cuando intentó quitarse la soga, otro 
hombre dio una patada a la silla y el juez se quedó colgando a unos 
pocos centímetros del suelo; intentó poner los dedos sobre el suelo 
de madera, pero se le escurrieron las zapatillas de estar en casa. 
Quiso agarrar la cuerda, pero el oxígeno empezaba a agotarse, no se 
había roto el cuello, por lo que su muerte sería más larga y 
dolorosa. 

Su mente comenzaba a nublarse para adentrarse fugazmente en 
su infancia, cuando su padre le llevaba a montar a caballo, aquellos 
momentos en los que el vértigo y la emoción de cabalgar sobre un 


animal tan noble se confundían con el miedo. 

El juez Ramírez ya no tendría que decidir entre jubilarse o 
continuar con su trabajo. Iba directo al cielo de los magistrados, 
donde siempre las sentencias eran acertadas y ningún gobierno 
podía anularlas por interés. 


35. Grau 


Amanda y Daniel llegaron a las afueras de Antequera y vieron un 
coche en llamas a unos doscientos metros de la carretera. A la 
mujer le dio un vuelco el corazón y se temió lo peor. En cuanto 
pararon a su altura, ella corrió hasta el vehículo y vio a una mujer 
tirando del cuerpo de un hombre hacia afuera. 

—¿Susana? 

Apenas la reconocía, tenía la cara negra y sus ojos brillaban a la 
luz del fuego. 

— ¡Ayúdame! ¡Esto está a punto de explotar! 

Lograron sacar a Amador justo a tiempo. Cuando apenas se 
habían apartado unos metros del vehículo este explotó. Los tres se 
sentaron en el suelo. El hombre tenía quemaduras en las manos y en 
una parte de la cara. 

—¿Por qué has hecho eso? Prefería morir. Esos tipos van a 
acabar conmigo de la forma más dolorosa, cuando sepan que no te 
he matado. No les gusta que queden cabos sueltos. 

—Mientras estés vivo no puedes perder la esperanza —le dijo 
Susana. Aquel hombre le parecía una de las personas más 
repugnantes que había conocido, pero al mismo tiempo sabía que, a 
veces, no es fácil escoger el camino correcto. 

Entre los tres llevaron al hombre a la furgoneta y lo tumbaron 
en la parte trasera. 

—No me llevéis a un hospital, no duraría vivo ni media hora. 

— ¿Dónde quieres que te dejemos? —preguntó Daniel. 

—Hay un doctor que lleva años inhabilitado por mala praxis y 
que hace curas a los que huyen de la justicia. 

—¿No será una trampa? —le preguntó Susana. 

—¿Quién te crees que soy? Me acabas de salvar la vida. 

Daniel condujo la furgoneta de nuevo hacia Málaga, las dos 
hermanas se abrazaron y comenzaron a hablar con el mafioso. 


—¿Quién es tu socio? 

El hombre intentó sonreír, pero un intenso dolor convirtió 
aquella expresión en una mueca. 

—Un empresario importante se reunió con mi hermano antes de 
que el juez Martín lo detuviera. Le propuso un lucrativo negocio 
con unos socios chinos. Le dijo que era para traer una nueva droga 
a España, mi hermano, como era demasiado noble, se negó y por 
eso no se libró de la cárcel. Luego me vino a ver a mí. En cuanto me 
habló del negocio me quedé sin palabras, las ganancias eran 
altísimas. En un año podía ganar lo mismo que en las dos últimas 
décadas, además me aseguró que la fiscalía y los juzgados de 
Málaga me darían inmunidad absoluta. Comencé a trabajar con 
ellos de espaldas a mi hermano, pero se enteró hace poco. Decía 
que me denunciaría, que no podíamos vender esa mierda a la gente 
y me mandó un vídeo del fentanilo en Estados Unidos. 

—¿No te remordió la conciencia? —le preguntó Susana. 

—Cuando uno ha visto desde niño tantas cosas, muy pocas 
logran conmoverte, además pensé que si no lo hacía yo lo haría 
otro. El mal iba a suceder de todas formas. 

—¿Qué tiene que ver eso con el juez Martín? —preguntó Susana. 

—No lo sé bien, pero hay gente de arriba implicada. 

—+¿Del gobierno te refieres? 

—No sé el nivel, pero el dinero que obtenían les hacía muy ricos 
y les permitía perpetuarse en el poder. 

Amanda miró incrédula al hombre. 

—¿Quién mandó asesinar a mi marido? 

—Imagino que el empresario con el que luego ha tratado el 
señor Fung. 

— ¿Cómo se llamaba el empresario? 

El hombre se lo pensó dos veces antes de contestar. 

—Si os metéis con ese hombre acabaréis muertas en cualquier 
cuneta. 

—¿Cómo se llama? —insistió Susana. 

—Felipe Grau. 

Las dos mujeres se miraron sorprendidas, ya era uno de los 
hombres más poderosos del país, un catalanista moderado o eso 
aparentaba. 

—«¿Estás seguro? 


—Me reuní con él una vez —le contestó a Amanda. 

Aquel caso era mucho más peligroso que cualquier otro en el 
que se hubiera metido anteriormente. El estado cuando se ve 
atacado puede ser más despiadado que la peor de las mafias. 

—¿Grabaste alguna conversación? —le preguntó Susana. 

El mafioso afirmó con la cabeza. 

—Si nos las das se las entregaremos al juez Ramírez, al menos 
sabemos que él es independiente. 

—¿Ramírez es de fiar? —le preguntó Amanda. 

—Sí, lo vi esta mañana. 

—Pues entonces el hombre que nos traicionó fue el fiscal — 
concluyó Amanda. En ese momento se giró Daniel y lleno de rabia 
golpeó el volante. 

—¿Qué vamos a hacer ahora? Esa gente es demasiado poderosa 
—dijo Susana, que parecía superada por las circunstancias. 

En cambio, los ojos de Amanda se iluminaron por unos 
instantes. 

—La mejor forma de enfrentarse al estado es usando al mismo 
estado. 

Ninguno de los que estaban en la furgoneta entendió a qué se 
refería, pero todos tuvieron la sensación de que ella sabía 
exactamente lo que tenían que hacer. 


36. Compañeros 


La policía encontró el cuerpo del juez Ramírez a la mañana 
siguiente. Su esposa se había ido a dormir y, al ver luz en el 
despacho, había pensado que su marido estaba trabajando. Por la 
mañana salió a primera hora al gimnasio y al regresar vio que la luz 
continuaba encendida, como su marido era un obseso del ahorro, 
decidió entrar y lo encontró ahorcado de la lámpara del techo. 

La noticia no tardó en trascender. Todos los periódicos de 
Málaga y Andalucía lo sacaron en sus formatos digitales. 

Amanda y Susana apenas habían pegado ojo en toda la noche. 
Dejaron a Amador con aquel médico en un cuchitril al que llamaba 
clínica y Daniel las llevó a su casa. 

Las dos hermanas no dejaron que los chicos fueran aquel día al 
colegio, una amiga de Susana los llevó hasta una finca que tenía a 
las afueras de la ciudad. 

—¿Cuál es tu famoso plan? —preguntó Susana a su hermana. 

—La única forma de sacar todo esto a la luz es conseguir que la 
grabación que nos dio Amador se escuche en público. Ellos pueden 
parar cualquier intento de sacarla en prensa, radio o televisión, pero 
si se viraliza, entonces será imposible de parar, les salpicará y habrá 
consecuencias. 

—¿Cómo vamos a hacer eso? 

Amanda conectó su teléfono y le enseñó la portada de un 
periódico. 

—Felipe Grau dará una charla a empresarios hoy por la tarde en 
el Círculo de Bellas Artes de Madrid. 

—¿Cómo vamos a entrar en un sitio así? 

—He llamado a algunas personas mientras te duchabas, la 
directora de comercio de Málaga estaba invitada con su ayudante, 
pero no puede ir. Nosotras lo haremos en su nombre. Allí habrá 
cientos de personas y los medios de comunicación. 


—¿Crees que con la grabación será suficiente para descubrir lo 
que está pasando y evitar que nos maten a todos? 

—Espero que sí, es nuestra única baza —comentó Amanda. 

Las dos hermanas se abrazaron. 

—¿Cómo se encuentra Arturo? 

—Al parecer mucho mejor. 

En ese momento le llegó un mensaje de Daniel a Amanda, lo 
abrió, tenía un enlace. 


Mirad esto. 


Les saltó la noticia de la muerte del juez Ramírez. 

—i¡Joder! Tenemos que sacar a la luz esto o seremos las 
próximas —dijo Amanda mientras las dos mujeres veían el titular 
en el que se hablaba del presunto suicidio del juez, aunque ellas 
sabían perfectamente lo que había sucedido en realidad. 


37. Ayuda 


Daniel decidió que no acompañaría a las dos mujeres hasta Madrid, 
tenía una idea mejor para terminar con todo aquello. Le había 
costado comprender que la única forma de matar a la serpiente era 
cortándole le cabeza. 

Llevaba meses investigando a las empresas chinas por lo que 
conocía perfectamente sus intereses en España y en especial en 
Málaga. 

El hombre detuvo su furgoneta enfrente de una gran mansión en 
una de las zonas más exclusivas de la ciudad. La residencia de Wang 
Feng tenía cierto aire francés, ya que el famoso empresario chino 
había comprado una vieja mansión de un magnate británico de 
Jerez y la había convertido en su suntuosa residencia personal. 

Tenía un plan muy rudimentario pero efectivo. Sabía que el 
empresario estaba en la casa, pero que su familia hacía rato que 
había dejado la residencia. No se veían guardias en la puerta, pero 
sí numerosas cámaras. Sin duda, uno o dos hombres armados se 
encontraban en el interior. 

Feng debía estar en su despacho de la planta baja, justo en el ala 
este del edificio. 

Daniel bajó por la cuesta a toda velocidad y sin frenar se 
estampó contra la puerta de hierro, esta se abrió estrellándose 
contra el muro de piedra. El vehículo perdió algo de velocidad, pero 
el hombre pisó el acelerador a fondo y la estrelló esta vez contra la 
puerta principal, metiendo el vehículo dentro del vestíbulo. Tardó 
unos segundos en recuperarse del golpe, bajó de la furgoneta y se 
fue a la derecha con el arma que le había quitado a Amador. Sabía 
manejarla a la perfección, por lo que en cuanto vio al primer 
guardaespaldas le disparó en la pierna y después en el brazo, entró 
por el pasillo y vio al segundo, al que logró abatir, después de que 
este le alcanzase en un brazo. 


Daniel caminó hasta el despacho y vio el rostro de Feng, parecía 
muy sorprendido. 

—No intente nada —le advirtió mientras entraban de nuevo en 
el despacho. 

—¿Qué quiere? ¿Dinero? 

—Los avariciosos piensan que todos son como ellos, pero no 
quiero nada de usted. 

—No haga ninguna tontería, me protegen hombres muy 
poderosos, además, en unos minutos llegará la policía. 

—No creo que lo hagan a tiempo. 

El chino comenzó a ponerse pálido. 

—Usted es del tipo de hombres que lo único que ama es el 
dinero, pero intenta convencer a todo el mundo que lo hace por su 
país. 

—¿Usted qué sabe de mí? Lo he pasado muy mal en un país 
extranjero, llevo años haciendo jornadas de doce horas... 

Daniel le apuntó a la cabeza. 

—No voy a permitir que meta esa mierda en España. 

—¿Cómo va a pararlo? 

Daniel no se lo pensó dos veces y apretó el gatillo, Feng cayó 
fulminado al suelo, mientras sus sesos se esparcían por sus preciosos 
muebles de nogal. 


38. Miseria 


Las dos mujeres subieron al AVE y unas horas más tarde estaban en 
Madrid. Hacía mucho frío y sus hermosas calles parecían barruntar 
que algo histórico estaba a punto de suceder. 

Amanda y Susana llegaron al edificio del Círculo de Bellas Artes 
quince minutos más tarde, tras bajarse del Uber se pararon en la 
entrada del edificio donde un ujier les pidió las entradas. Las dos 
hermanas iban con dos vestidos sumamente elegantes. Amanda con 
un traje negro sin mangas, con un abrigo para protegerla del frío. 
Susana con otro granate. 

Las acomodaron en la tercera fila, aún la mayoría de los asientos 
se estaban vacíos. Los empresarios bebían algo o picoteaban con los 
canapés. 

—Tengo mucha hambre —dijo Susana mientras miraba a la 
gente devorar la comida. 

—Estas cosas es mejor hacerlas con la tripa vacía. 

—Pero, si luego nos detienen, me voy a morir de hambre. 

Amanda puso los ojos en blanco, no entendía cómo su hermana 
podía tener hambre en un momento como aquel. 

Unos diez minutos más tarde la gente comenzó a tomar asiento, 
luego llegaron los conferenciantes. Conocían perfectamente el 
aspecto de Grau. Era un hombre alto, delgado, con el pelo canoso, 
atractivo, pero con el mentón demasiado pronunciado y una 
expresión casi constante de disgusto y altivez. 

La mente del empresario era muy rápida, hablaba bien en 
público, aunque no intentaba jamás ganárselo. 

Un famoso presentador de televisión pilotaba el acto. 

—El foro de empresarios españoles tiene el gusto de presentarles 
esta conferencia sobre comercio con Oriente y las oportunidades de 
las empresas españolas fuera de la Unión Europea. El primer 
ponente será el señor Grau, conocido por todos por su larga 


trayectoria como empresario y emprendedor. 

Se produjo una larga ovación, Grau se levantó sin prisa y se 
quedó en el atril mientras la gente le seguía aplaudiendo. 

—Ya sé por qué aplauden. A todos ustedes les he hecho ganar 
mucho dinero. 

El público comenzó a reírse y a aplaudir. 

—Pero aún puedo hacer que ganen mucho más. Mientras los 
Estados Unidos se cierran al comercio con Oriente y algunos de 
nuestros países vecinos destruyen su influencia en África, nosotros, 
gracias al gobierno, estamos mejorando nuestras relaciones con los 
estados de África y China. 

Amanda parecía muy nerviosa, no sabía cuándo parar aquella 
pantomima. 

Entonces tuvo una idea. Miró la mesa de sonido que estaba justo 
en el lado derecho. Un joven con un traje que le quedaba 
demasiado grande miraba aburrido el acto. Después observó las 
cámaras de televisión, la charla estaba saliendo en ese momento en 
todas las cadenas de televisión. 

—¿Dónde vas? —preguntó Susana a su hermana cuando se 
levantó. 

Esta le hizo un gesto para que se callara. 

Amanda se acercó a la mesa y le dijo algo en el oído al chico, 
este se puso en pie y con una tablet se acercó un poco al escenario. 

La mujer aprovechó para conectar un micrófono y poner en 
marcha el audio del teléfono. Al principio las dos voces del 
empresario sonaron al unísono, hasta que Grau se calló. 


Si nos ayuda a introducir ese producto en España se hará 
inmensamente rico. Pero, no sé si mi hermano querrá meter 
una droga tan potente. Ese producto ya lo toman decenas de 
miles de personas en España. Pero creo que ese fentanilo es 
muy peligroso. Si algo sobra en este mundo es gente, al 
mismo tiempo terminamos con la superpoblación. 


Cuando cesó la grabación se hizo un incómodo silencio. Los 
periodistas corrieron hasta el empresario para que aclarara lo que 
decía en la grabación. Cinco minutos más tarde el vídeo con el 
rostro de Grau y el audio de fondo ya estaba circulando por toda 
España. 


39. La noche 


—;¡ Joder, joder, joder! ¿Cómo han permitido algo así? —preguntó el 
presidente a dos de sus ministros. 

—Nadie imaginó que Grau estuviera jugando a dos bandas. 

—Ahora tenemos todos el culo al aire. Quiero vuestras 
dimisiones mañana a primera hora en mi despacho. También una 
orden de arresto contra esos fiscales y jueces. 

El ministro de Asuntos Exteriores intentó intervenir, pero el 
presidente le señaló con el dedo. 

—Eres un inepto. Ahora que nuestras relaciones con China eran 
tan buenas. 

—Pero... Creo que lo mejor es prometer a esa gente una 
amnistía en dos años, si no dirán todo lo que saben. 

El presidente pareció calmarse por primera vez. 

—.¿Crees que todo se soluciona con una amnistía? 

El ministro se encogió de hombros. 

—Bueno, habla con ellos y hazlos entrar en razón. 

Cuando el presidente se quedó solo se derrumbó en el sillón. Le 
había costado mucho llegar hasta allí y ahora dos asquerosas putas, 
dos don nadie, podían derrumbar su gobierno. Intentó calmarse, al 
fin y al cabo había logrado librarse de todas las amenazas hasta ese 
momento, en el fondo creía en su buena suerte. 

El presidente se acercó al minibar y se preparó un gin-tonic, 
tenía que relajarse un poco y dejar que la gente se olvidara del 
asunto, la gente tenía la memoria muy corta y el mundo estaba tan 
revuelto que una nueva guerra coparía enseguida las portadas de 
los periódicos y las televisiones. 


40.Lujuria 


El dinero, el sexo y el poder siempre habían regido el mundo; los 
instintos más básicos eran los que gobernaban en realidad a los 
hombres. Al menos eso era lo que pensaba Daniel mientras el 
sonido de las sirenas de la policía se aproximaba a la mansión. Su 
vida había sido gris y anodina, pero al final había encontrado algo 
por lo que realmente dar su vida. 

La policía aparcó sus vehículos en la entrada y corrieron al 
interior de la casa, los guardaespaldas heridos les indicaron la 
dirección en la que estaba el asaltante. 

Daniel escuchó los pasos al fondo del pasillo. Pensó en Alicia, 
después miró el rostro del chino y sonrió. Puso la pistola en la sien 
y antes de que los policías entraran en el despacho se reventó los 
sesos. 


Epílogo 


Amanda sacó a su ex con la silla de ruedas y le ayudó a subir a su 
coche. Mientras conducía por las calles de la ciudad en silencio, 
Arturo no dejaba de mirar por la ventanilla. 

—Por aquí no se va a mi casa. 

—No puedes estar solo en este estado, te llevo a casa. 

—Pero... 

—El dolor nos separó, pero creo que es el momento de un nuevo 
comienzo. 

Arturo miró a su ex. 

—Pero... 

—NOo hay peros. Tenemos que estar juntos e intentar encontrar a 
nuestra hija. 

—Lo hemos intentado todo, todo. ¿Qué más podemos hacer? 

—Seguir intentándolo. 
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